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A D \ E R T E ^ (]Ii
En todos tiempos y en todos países 

fueron y son los vagamundos la polilla 
que poco á poco consume y arruina los 
estados. Así como la suma de la econo­
mía individual ó doméstica constituye la 
economía pública ó política, así también 
la suma de la malversación y de los vi­
cios origina la decadencia y la ruina de 
las naciones. ¿Y qué remedio contra la 
trampa y la holgazanería? ¿Bastan leyes? 
No por cierto, que siempre entra la con­
sideración entre sus ejecutores y los de­
mandantes.

En la ironía de esta obrita, se ponen, 
pues, á cubierto todas las trampas de que



puede ser susceptible la malicia del hom­
bre en las grandes ciudades; pero bajo 
el velo del chiste y la ficción de un arte 
imaginario, como pudiera hacerse en una 
larga comedia, ó en la reunión de varias 
escenas graciosas y divertidas. En su mo­
ralidad se propone el autor dos fines: 
corregir á los vagamundos y holgazanes, 
poniendo á descubierto todas sus arte­
rías; y prevenir á los que viven de su 
trabajo y laboriosidad, para que por una 
mal entendida pasión no protejan los vi­
cios y la holgazanería. ¡Dichoso él mil 
veces si logra enmendar ó disminuir ta­
les abusos!.
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DEDICATORIAá los ilustrísimos, sapientísimos y sutilísimos se­ñores desocupados é industriosos paseantes en córte, honor y fama del presente siglo, etc ., etc.
Carísimos hermanos y compañeros mios: ¿A quién me­jor que á vosotros osaré yo tomar en boca para poner bajo su segura protección y espaciosa sombra este preciosísimo opúsculo, primer parto original en materia tan delicada y profundísima? ¿A quién, repito, señores m ios, á quién de­dicaré yo este tan ímprobo como útilísimo trabajo sino á vosotros, cuyo modelo me ha de servir de norte y de guia en la intrincadísima materia que se ha ofrecido á mi pobre imaginación? ¿Quién mejor que vosotros sabrá ni podrá acallar la envidia, disipar la calumnia y atacar á la malig­nidad, ix)r donde quiera que se atreva á levantar su liorrí- da y  pestilente voz contra una obra de tanto mérito?iAh queridísimos inios! ¡qué senda tan escabrosa veo! ¡qué precipicios se me presentan! ¡qué de obstáculos no tendré que vencer! En esto siglo tan ilustrado no hay cien­cia , no hay a r le , no hay facultad, no hay materia que no* haya recibido la perfección debida al aumento de luces y á la fulgidísima antorcha de la Olosofia, que cstiende su res-



plandecientc influjo á lodos los que afortunadamente he­mos nacido en él. S i; en él vemos con asombro de todas las generaciones sistematizado el arte de hacer calcetas, me­todizada la ciencia del zapatero, arreglada á principios ma­temáticos la facultad del sastre ; vemos á los jugadores, al hortelano, ¡qué digo! al mercader, al menestral, ai men­digo .hacer ya gala de reglas y elementos por donde orde­n a r , m odificar, uniformar y perfeccionar cada uno su res­pectivo ramo de industria. Pues q u é , ¿somos menos los •caballeros favoritos de esta dama tan fecunda en inven­ciones? . •No faltaba mas siiio que nosotros los que nos preciamos 'de a lg o , y nos dedicamos á. la nobilísima carrera de man­tenernos sin trabajar y á costa del prójimo, no faltaba mas, d igo , que careciésemos de un libro elemental qué sirviese de norma , pauta y regla á la honradísima profesión nues­tra. No'por cierto, no' seremos menos que esa caterva do tahúres y jugadores; no nos tenemos por inferiores á esa multitud de artistas mecánicos, que ven honrados y ensal­zados sus oficios con manuales y comentarios, felicísimas producciones de los sabios escritores de este siglo-; s í ,  do los autores de un siglo que, hablando con verdad, no tiene estilo propio; pues si algo original se escribe (esto es allen­de, que acuende no se hace mas que traducir) es la manua- lizacion y sistematización hasta parahaccr zapatos. Tan po­co fecundo es en ingenios el siglo ilustrado por excelencia.No es bien, pues, ni parece bien que nos dejemos lie- char la pata por ninguno de los que tenemos por menos quemosotros; y así con vuestro inclito y poderosísimo fa­vor , con el amplio beneplácito de vuestras mercedes, pon­go bajo sus venerables y afortunados auspicios este curso
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uoiTipìeto de Gramática Parda, en el que s6 dan reglas fá­ciles y sencillas para poder vivir sin trabajar.Dígnense, p u es, vuesas mercedes de admitir este cor­to don, como im  irrefragable testimonio de la adhesión y cordialidad del mas humilde de sus servidores Q ..B . S . M.E l B achiller C a>'TAClaro .



INTRODUCCION
6 SEA.

P R O K M I O  Y  P R E L I M m A R E S
SE

L A  G R A M A T I C A  P A R D A .

LECCION  PRIMIÍRA.
Disposiciones generales y  particulares que deben 

tener los gramático-pardos.

Los que quieran dedicarse al nobilísimo arte de la Gramática Parda no necesitan saber ideolo­gía, ni la ciencia de pensar, ni nuestra lengua madre la latina, ni nuestra abuelila la griega; y si ustedes me apuran no necesitan tampoco saber escribir ni aun leer. Cuantas menos letras, cuan­tos menos estudios, cuantas menos vigilias en las ciencias, tanto mejor para aprovechar en un arte que puede definirse, una ciencia infusa é innata^ 
en todo aquel que quiere vivir y  mantenerse sin 
trabajar á expensas del prójim o. Necesítanse, empero, varias propiedades físicas que n o ^  to­dos ha concedido la naturaleza; y  asi, antes do



querer estudiar, aprender y observar las reglas do esta Gram ática, debe cualquiera consultar primero las fuerzas propias, y  si no tiene las su- ficicnles, renunciar para siempre á osla útilísima facultad, reservada solo para los ingenios gran­des y privilegiados.Mis discípulos, pues yo nunca me desdeñaré de-apellidarme Profesor de Gramática Parda, mis discípulos deben estar adornados, en pi-¡mer lugar, de una memoria sublime y profunda. Cuan­to hicieron ó vieron hacer, cuanto dijeron li oye­ron decir, lo mismo boy que ayer, que este año que el pasado, en una palabra, desde que empe­zaron á sentir y conocer en su tierna infancia, deben tenerlo en la punta do la mía y en el pico de la lengua, para citar y  referir cada y cuando fuere necesario el año, mes, dia, bora, minuto, persona y sugclo que tal hizo ó que tal dijo. Bien sal)ido es el antiguo refrán, que el menlii'oso tiene que ser memorioso, y sin este principio, base y fundamento esencial de un gramático pardo, cual­quiera debe aiTcdrarse de serlo.Item: necesítase en segundo lugar, cslai' dota­do principalmente del don de la palabra. No se crea que es necesario liablar por jn‘inci])ios y re- tóncamente, no por cierto, basta tener ia facili-
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— io —dad de hablar miicho en poco tiempo, pero con claridad, con ligereza, conmelifluidad,con armo­nía; basta no dejar á nadie meter baza, como sue­le comunmente decirse, para progresar en este arte encantador. Nada mas útil á un gramático pardo que esa charla sempiterna y seductora con que algunos hombres, por mas necios é ignorantes que sean, entretienen y recrean una lucidísima tertulia, aunque en ella haya cuarenta ó cincuenta personas, grandes ó magnates, que despedirán á un hombre de bien sin oírle y estarán escuchan­do y aplaudiendo tres horas segiii<las á un torero, á un cómico, ó á Una cantarína ó tíañtalriz... sí, cantatriz, pues un gramático pardo no debe aten­der á si liabla ó no conforme á las reglas de al gramática de la Academia española.Item: necesítase además un carácter, com ­plexión ó temperamento flemático, y muy flemá­tico; quiero decir, para que me entienda todo el mundo, que se necesita además estar dolado de esa impavidez, de esa serenidad, ó de esa po­quísima vergüenza, en términos mas propios y castizos, con que algunos escuclian y oyen su propia afrenta, con la misma serenidad de ánimo que si los palmoleaseii ó si los victoreasen; en fin, de esa imperturbabilidad do espíritu conque



oye un actor los silbidos de los espectadores, ó dé la grandísima flema y socarronería coñ que escucha un primer espada las zumbas y denues* los que lo prodigan los parroquianos del tendido. Mas ejemplos podian citarse, pero bastan los dos ya dichos por ser los mas comunes y  generales, y  estar al alcance y comprensión de lodo bichoviviente.  ̂ ' ,Item: necesítase igualmente una hipocresía afectada, una compostura esteríor y reverente con que se atine á adular k lodo el mundo y á complacer á toda claso de personas, según su gusto, calidad, genio, sexo, edad é inclinaciones naturales.Item: también se neoesi" el conocimiento de lodos los idiomas vulgares. No quiero decir que se ha de hablar en francés, en inglés ni en ita­liano, nada do eso: sino que se han de usar muy diferentes términos, según las pei’sonas k quienes se hable. Por ejeni))lo; á unarriero no se le-debe hablar como á un marqués, ni k un comerciante como á un zapatero, ni k un joven de veinte y  cua­tro años como á un machucho de cinciienla ó se- jfLMita, ni á una doncella como A una que no lo es, ni á una moza de servicio como á la mujer de un empleado, ete.j e tc ., ele. Necesítase, pues, un
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^  i2 —particular tino para hablar á cada uno en su Icn- guaje, y esta circunstancia, al parecci- indiferen­te , influye niuchisimo en la práctica vulgar de la Gramática Parda.Ültimainenle: se necesita mucho despejo y viveza natural; se necesita estar al corriente de los usos y costumbres del dia; se necesita saber de memoria (por oidas, pues repito nada de estu­dios ni de libros) algún trozo do cuahpuera aria de las últimas ó mas famosas óperas; se necesita, en una palabra, inquirir y saber las cosas mas notables que ocurren, para proporcionarse con estos medios la entrada en todas ¡)arles. ün gra­mático pardo lo mismo debe recostarse en im moslradorde la calla do la Montera, que repan­tigarse en el rico coníidenle de alguna condesita: tan pronto se le ofrecerá ir á una posada á nego­ciar algunas pro\isiones para la despensa, como pisar las alfombras y lapices del despacho de un personaje que sude algunas onzas á trueque de escuchar un poco de lisonja.¡Oh lisonja, lisonja! proposito, debiera in­cluirse aquí el disciio litográíico, ó mejor la lá­mina ó íigura de un i'ostro lisonjero, lis bien sa- I)ido que todas las pasiones se retratan pcifecía- nieiile en el semblante del hombre; y  así como el



célebre Buffon pone en su anlropologia varias ca­ricaturas donde están retratados el lerror, ia ale­gría, la audacia, el dolor, la sorpresa, del mismo modo debiera incluir yo aquí una estampa con el aire de un rostro lisonjero; pero esto no puede ser por muchas razones, ha primera, porque no hay tiempo para enviar la lámina á París donde es mo­da grabarla. Todos los autores de Física,Geogra­fía, Astronomía, M atem áticas,etc.,suben de pun­to el mérito de sus obras con este graciosísimo re­tintín: eslá adornada de preciosas láminas gra­
badas en P a rts. La segunda...? Pero no es bas­tante la primera? pues dejemos las demás en el tintero.Decia que el aire lisonjero debe ssr pérpélua- nieute el carácter de un gramático pardo; mas ya que no me es posible poner lámina ninguna, des­cribiré á mi modo de entender en qué consisto el tal arle, á saber: en una semi-risa ó media risa falsa, en la cual se entrevean los dientes; los oji­llos alegres y á medio abrir; las mejillas con al­gunos pliegues ú hoyos; la voz modulada y  bajita, y  las espresiones mas dulces y  lisonjeras, eli­giendo y prefiriendo en lodos los casos las termi­nadas en i fo,  y en iíá , como amiguilo, bonito; càspita, etc.

— J3 —



_  14 —lie dicho, y  basta de disposiciones naturales.El que las posea, anímese á estudiar este libro; el que no, que se lomo antes, el pulso: mas para que se vea que yo escribo para lodo el mundo, en la lección siguiente Ir.ato de las divisiones y parles de esta Gramática, y  así cada cual, consultando sus propias fuerzas., vea el rumbo que le convi­niere seguir. LECCIO N  II.
De la Grámaíiea Parda en general: sus dimsio- 

nes, y  método con que ha de aprenderse.

Por lo dicho en la lección anterior, dedúcese claramente que,Gram ática Parda es un arte que ensena a comer, beber, vestir, calzar, pasearse y divertirse á costa agena. Ahora pasamos á tratar de sus divisiones.La Gramática Parda se divide en las mismas, partes que la Gramática propiamente dicha; es decir, en las tres clases,, intima, mediana y su­prema, según unos: menores, medianos y mayo­res, según otros, y rudimentos, sintaxis y propie­dad ó retórica, según algunos. Siguiendo, pues, este orden, nosotros dividiremos la Gramática



Parda en las tres clases de infuna,, mediana y suprema, pero invirliendo el orden.Digo invirliendo el orden, poi'que la Gramá­tica Parda debe estudiarse en un órden inverso; esto es, primcramenle la parte suprema, en se­guida la mediana, y  por último la parle ínfima, por las sencillísimas razones siguientes.Cuando se estudia la Gramática propiamente dicha, ü otra cuakiuiera ciencia ó facultad,se em­pieza regularmente por lo mas sencillo, partien­do siempre de lo conocido á lo desconocido y de lo fácil á lo difícil; pero este órden no baria mas que embrollar á un gramático pardo. En cual­quier estudio la perfección es progresiva; en la Gramática Parda debe ser rápida y simultánea: así que, quien conozca que la parle suprema es superior á sus fuerzas, pase á enterarse de la parle mediana: si aun no pudiese progresar en osla, entérese bien do la parle ínfima, donde se dan las reglas de mas fácil práctica; y  si tampo­co aquí sacare fruto, siempre liallará algún caso particular en el suplemento que pueda ser apli­cable aun al mas nulo.En la parte suprema, que es la mas propia y elegante, daremos reglas ¡lai-a vivii; á costa age- na con lujo y ostentación, pues el vivir mediana



Ó pobremente no tiene gracia ningíina; y por eso solo pueden aspirar á esta perfección aípiellos ta­lentos sublimes y, superiores que han bailado la piedra íllosofal. En efecto, el'que sc^iosea bien de ios principios de esta primera y suprema par­te de la Gramática Parda, puede d ecir, y  Oon razón, que ha conseguido mas que todos los alquH mistas y  delirantes que dos siglos hace volvían locas á las gentes con el portentoso hallazgo de la piedra filosofal. Pero si alguno de mis lectores no sabe cuál esel hallazgo de esta benditísima piedra, sepa que era la facultad de convertir en oro e l hierro, el estaño, el plomo, las piedras y  otras ina^rias toscas y de corto valor. Luego si esta facultad de hallar la piedrafilosofal ó fabricar tan fácilmente el oro, que es una cosa misma, nunca pudo llevarse á efecto, y  fué sin embargo tan ce­lebrada, discutida y alambicada por espacio de algunos siglos, ¿qué suerte no le espera á la parte suprema de mi Gramática que enseña á comer, beber, vestir, calzar, pasearse y  diver­tirse con lujo y  ostentación sin necesidad alguna de trabajar?En la parte mediana, que es adonde suelen llegar comurinionle ios que estudian la Gramáti­ca propiamenlé dicha, se dan reglas para los que

— d6 —



— 17no pueden aspirar á la peifeccion de la clase su­prema, es decir para los que se contentan con un mediano pasar. Todos hablan de esta media­nía en la vida común, pero muy pocos son los que se contienen en los justos limites que ella señala. En la Gramática Parda no sucede asi; no porque á nadie deje de guslaríe el lujo y ostentación, sino porque las disposiciones naturales que se requiei’eii para la clase suprema no las poseen todos, y hé aquí por qué la Gramática Parda ha de tratarse de un modo Inverso, para que cada uno vaya tomando el pulso á sus respectivas fuer­zas y  se quede en aquella clase que sea mas adaptable á su genio, y para la que se crea mas apto y mas idóneo.En la parte intima se dan reglas para aque­llos genios apocados, pusilánimes y encogidos quenada son capaces de emprender poi* sí; pero ya que no tengan ánimo ni grandeza de espíritu para saber comer, beber, vestir, calzar, pa­searse y divertirse á costa del prójimo, ni aun mezquinamente, seles enseñan ciertos medios en que por via de provechos ó gajes (que es el ver­dadero nombre con que vulgarmente son conocí-, das estas utilidades) pueda cada uno, según su oficio, empleo, arle ó facultad, arrimar á lo su-2

i.
N



yo algo de lo ageno, como verá el curioso lector ((ue se anime á leer hasta la parte ínfima de es­te libro.Finalmente: en el suplemento, y bajo el titu­lo de observaciones parliciilares, se presentan por último varios lances aislados, que deben es- lar al alcance de todo gramático pardo, pero que por su naturaleza no pueden ingerirse en el or­den gramatical. Tales son los casos aplicables al bello sexo; pues esta hermosa mitad de nues­tra especie aunque puede muy bien aprovechar para sí todas las reglas de las tres clases, supie- laa , mediana é ínfima, tiene empero otra politi­ca peculiar que merece tratarse por separado y muy detenidamente. Es verdad que ellas tienen mas facilidad que nosotros para comer, b eb ci, vestir, etc ., sin necesidad de trabajar, qnc eS el principal objeto cleesla Gramática Parda, pe­ro en los medios y en la manera está el busilis, Así que, este libro quedaría fallo é inoorapleto si no se tocase una materia tan interesante del mis­mo modo y con el mismo orden y método (lue las tres parles ya dichas on que se divide la obra.Otra de’ las clases, y  basta ya de proemio, otra de las clases que merecen tralarsc ais­ladamente en el suplemento, es la mendiguez
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—  i 9  —vergonzante. La indiistria de este nobilísimo ofi­cio no debe confundirse con la mendicidad ó pordiosería Ínfima, que en medio de las calles escita la compasión general con la desnudez y la miseria; la mendiguez vergonzante saca mejor partido, con mas decoro y menos trabajo. Ea,pues, presente teneis, lectores, en este proemio el plan y división de mi Gramática Parda; implorad en mi auxilio á Apolo, protector de la invención, ó á Mercurio, abogado de la rapiña: empecemos, y Dios sobre todo.



PASTE PRIMERA
DE L A

G R A M A T I C A  P A R D A .
CLASE SUPREM A  que trata de los qUe comen, beben, visten, calzan, se pasean y  divierten con lujo y ostencion á costa del prójimo.LECCION lU .

De la construcción elegante y  figurada.

Asi como en la sintaxis elegante ó clase su­prema de nuestros latinos, lo primero que se exige es una construcción graciosa, suave y ar­reglada, y un estilo elevado ó sublime, y  asiático en lo general, por ser el ático y abreviado muy poco á propósito para las arengas, discursos y declamaciones donde se luco el tino y habilidad de un buen retórico, del mismo modo en la Gra­mática Pai’da la base principal de un discípulo aventajado de suprema clase es la construcción de la casa, quiero decir,su elección, la airosa amal­gamación de muebles esciuisilos y  primorosos, el lujo y estilo asiático en la abundancia de pintu­ras, adornos, espejos, colgaduras, e tc ., etc. Solo



esto conviene al que aspiro á la gloría y sublimi­dad de un perfecto gramático pardo de primera clase; lo demás únicamente es propio de gente común y plebeya.Es verdad que uno sabe por esperencia que á veces en un cuarto tercero ó interior donde se ven unos viejos y  miserables cuadros y  estampas, una mesa de pino roñosa y mugrienta, y unas po- ca^ sillas de color de chocolate que fueron, con los asientos rotos, y aquellos respaldos lisos y de gran­des boliches que usaban nuestros abuelos, digo que en tales iiuróneras liállanso muchas veces personas machuchas que tienen sus sendas ama­rillas guardadas en la lincha ó cofrecito: pero es­to es solamente para quien lo sepa, en cuya bue­na y recta inteligencia nada tiene que ver la Gra­mática Pai’da. Mas pongámonos en el caso de los ardides y arbitrios (esto son los tropos y figuras de la sintáxis elegante) deque han de valerse nuestros alumnos con gentes desconocidas, y  veamos qué éxito tendrían al ver un menaje de casa como el del avaro que acabo de relraíar.Esta sola consideración nos demuestra basta la evidencia que el principio de un gramático pardo que adquiera la ¡nmarcesiblo gloria de la clase suprema, es una gran casa cuya elegancia
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y apareníe suntuosidad haga formar un elevadísí- mo concepto de su dueflo. Pero aquí se envuel­ven dos ideas: una la casa y otra los muebles. A mí no me gusta embrollar, ciño proceder en todo con el orden y claridad que exige la enseñanza; así que habíaremos en esta lección del local, pa­raje, dslribucion, orden y piezas de la casa; y en la lección siguiente trataremos de los muebles y  adornos de ella.Como en Äiadrid vanan tanto de precio las habitaciones, según su mayor ó menor distancia del centro, sabido es que solamente la gente de pro es la circunvecina á la Puerta del Sol, centro verdadero de la Gramática Parda con relación á sitios y  distancias. Asi es que va (disminuyendo el tono, el oropel y la elegancia conforme se va uno separando de dicho centro, hasta llegar al estre- mo del radio, esto es, á los arrabales, donde pare­ce un mundo nuevo según la diferencia de perso­nas, usos, lenguaje, träges y costumbres. Esta es la razón por (pié se ha de elegir la casa en la pro­ximidad de la Puerta del Sol, como v . g r ., en la calle de Carretas, de la Montera, del Principe.’ . . .  La del Príncipe tiene además la grandísima ven­taja de tener en ella el teatro, circunstancia na­da desfavorable á un gramático pardo que debe
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siempre aprovechar hasla la mas pequeña coyun­tura de pegarla; y  la propincuidad al corral de comedias, y el roce con los cómicos, y la amis­tad con los que despachan los billetes, y mil y mil cosillas que pasan en los coliseos, sirven de mucho á todo aquel que quiera sacar el jugo á mi Gramática Parda.Háse de procurar que no pase de cuarto se­gundo, y  Si és posible principal, y principal con tres ó cualro balcones á la calle: idem , debe te­ner al menos un gabinete y además un buen des­pacho, y sobre lodo dos puertas; casa de una sola puerta no ¡Hiede convenir de ningún modo á nues­tros manejos: idem, debe procurarseque eslén las piezas mas principales revestidas de bonilo papel interpolado de molas, cenefas ó adornos de tercio­pelo: idem,que los balcones tengan sus persianas corrientes y molientes: idcni, una l)uena antesala donde puedan aguardar aquellas personas á quie­nes se les dá audiencia, pues como veremos mas aJelanle, no á lodos se debeperniilir la entrada; y si alguno la obtiene hoy porque viene á traer, es necesario impedírsela mañana si viene á pedir.Otras muchas propiedades.de menos impor­tancia debe tener la habitación que elija el gm - mático pardo que quisiere adoptar para sí las re-
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glas de la clase suprema, pero aunque las ornilo por no pecar de difuso, va veo á mis lectores ha­cerme esta pregunta suelta; «Pero usted echa las cuentas sin la huéspeda; una habitación de esa pinta cuesta seis ó siete mil reales al ano. Usted nos ha ofrecido que todo ha de liacerse sin nece­sidad de trabajar, luego ¿de dónde ha de salir el peculio para este primer desembolso?))Otro que no fuera yo quedaria atarugado con esta justísima objeción, pero yo hallo recursos para lodo en mi Gramática Parda. Sea ó no foi'aslero qiiien.se declitjiie á poner en planta las reglas de esla clase suprema, como esté adornado de las pro­piedades y requisitos do que hablamos en la pri­mera lección, sale bien pronto de este atolladero. Kscusado es decir, por demasiado sabido,destilo ú orden de dar los )n<[Uil¡natos en la córte; ó se paga medio año adelantado; ó se presenta un fia­dor abonado. Kn cnaiquiera de los dos esli'emos ¿faltarán conocimientos ó amigos á un gi’amálico pardo de siipi'enia clase (pie tonga todas las cir- cunlaucias y requisitos para ta l, le fallará tener á quien pedir cincuenta ó sesenta doblones ú obli­garle á aceptar el cargo de fiador? Yo creo que no, pues ledo dependo del lino en ir á buscar per­sona que los tenga, d d  modo (fingido por supues-
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lo) con que se le debe pedir, y  de las palabras que deban dársele; pero cuidado con el tono las­timero , ‘con las espresiones tiernas, con las hi­pérboles, quiero decir, con exagerar, y  con lo que ha de mentirse. Hé a({uí poco mas ó menos lo que puede decírsele.«Amigo 0 . Fulano: voy á prctendei’ la plaza de ta l, que limpia de polvo y paja, y  sin los gajes y  cmolnmenlos que le son anejos y peculiares, va­le mil doblones. Ya me la ha ofrecido la seño­rita N ., íntima del Sr . T . ,  en cuya mano está; pero tengo que obsequiar á ambos, y ya vé usted que mi habitación no es conducente á tan alto ob­je to , ni son personas que por su carácter y com­promiso admitan obscrpiios sino en casa. Ilion sa­be usted además, que en estos tiempos lodo el mundo se lleva de la apariencia, y la casualidad me ha proporcionado tal cuarto, en la calle tai, número tantos, manzana cuantas, cuya oportuni­dad no es de perder. Pei’o estoy aguardando di­nero de mi casa, y así estimaría que usted me hi­ciese el favor de aniieipar el importe do medio añ o , ó de salir por fiador.» lie  dicho de mi casa porque lodo gramático pardo debe fingirse título, ó al menos mayorazgo de provincia. Y  aunque efectivamente lo sea , y  no le produzca mas que
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— —ciialrocieiilos ó quinientos, reales anuales, lia dé hablar siempre de sus rentas y  de su patrimonio como si importase millones; pues nadie hade ha­cer un viaje para averiguarlo.Supongamos que este hombre á quien se lo vá á pegar la tostada, y  es el peor caso que puede ponerse, es de aquellos que no sueltan un duro sin que traiga algo para casa; pues si está acostum­brado á que nunca le contradigan, y  es de los que se dejan chupar dulcemente á trueque de li­sonjas y  palabras dulces, esta observación es nula. Supongamos, digo, que empieza á gimotear y  ponderar el sacrificio; ¿hay mas que daide letra con una moderada ganancia contra alguno de ios que quieren y no pueden favorecer, ó contra uno mismo? ¿Hay mas que subir de punto los premios del sacrificio, y hacer escrituras, letras y  obliga­ciones que no se han de cumplir? lisio es tan se­guro que los usureros y prestamistas, cuyas creci­das ganancias versan sobre los pobres infelicesque se sacrifican por cum plir, no reparan en aventu­rar uno con tal (pie les produzca diez, y  de cuando eir cuando conviene á esla clase do gentes encon­trarse con alguno de mis mas aventajados discípu­los que les sejian poner las poras á cuarto. Mas en f in , como quiera que sea, ya tenemos á mi figii-



— 27 —rado (liscij)iilo con buena y sunluosa habitación en uno de tos mejores parajes de Madrid; démos­le medios de.amueblai-la y adornarla cual corres­ponde, en la lección inmediata.LECCIO N  IV .
De lös (ropos y  acbrnos oratorios.

¿Qué es de un discurso donde rto haya metá­foras, ni alegorías, ni metonimias, ni sinécdoques, ni ironía, ni antonomasia? Pues lo mismo sucede en una gran casa donde falte el gusto, el orden, la armenia, la elegancia y el lujo en amueblarla y  componerla. ¿Cómo podrá conmover el ánimo una arenga ó alocución cualquiera donde falle el fuego del enlusiasmo, y  la vehemencia de la per- suacion? Pues tampoco llamará la atención de na­die una casa, donde se eche de menos el embele­so de la vista y el gozo interior del ánimo, cuando no hay que contemplar la riqueza de bellos ob­jetos, y el buen gusto y simetría de muebles pri­morosos. ¿Qué fruto, en íin, sacará un orador que carezca de la grala íliiidez y de la dulce consonan­cia que lleva las palabras hasta el fontlo del alma.  ̂Pues el mismo fiaito sacará un gramálico pardo



í¡ue se ponga á ejercer su esclarecida facultad en medio de unas paredes desnudas, ó entre muebles viejos ó anlicuados.Esto es indudable, carísimos discípulos míos: las armas de un orador son los tropos, las íiguras y los adornos de la locución; las de un gramático pardo la apariencia, el lujo y el buen guslo; aquel necesita invención, (irden y método en sus propo­siciones; este grandeza, elegancia y estilo en los adornos de su casa: el uuo debe persuadir apurando iodos los recursos del arle oratorio; el otro tiene que atraer agotando sus fuerzas para osléutar la brillante opulencia de un rico cortesa­no. Pero ¿como se hacen estos milagros? me diréis, ¿cómo se puede poner una casa lan ricamente amueblada, cuando húbose de entrampar el dine­ro para los primeros akpiileres?... ¡Ah benditos, ah pobres Iiombres! ¡Cuán poco conocéis tas in ­trigas y manejos de un hábil gramático pardo de suprema clase.Doy por sujtueslo que no habrá sido nuestro figurado discípulo tan coi’to eii pedir que no le hayan sobrado algunos doblones de alquiler de la casa, ó si no le sobrai’on no será tan necio y tan encogido que no tenga á quien pcdigücñoar con el doble ó triple motivo dol empico, mudanza, v
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aguardar dinero de su mayorazgo. En resolución, por cualquiera de estas callejuelas que agencie al­gún metálico, por poco que sea , debe inquirir quiénes son los mueblistas y lapiceros de los pri­meros personajes, y alquilar un coche do los mas sobresalientes, con caballos, sus dos lacayos, sus iniciales ó armas en la portezuela, e tc ., e tc ., de esos que parecen ser á lo monos de las primeras dignidades de Castilla ó de Xragon. Zambúllase bien acicalado y perfumado en su rico coche, y vaya á recorrer los mejores y mas acreditados al­macenes de M a d rid .,Luego que uno de estos almacenistas ó lapi­ceros vea parado á su puerta un coche de tanta forma, es natural que se.escite la curiosidad de lodos sus oficiales y  dependientes, y  creyéndose cada cual honrado con un forlunon semejante, es* taránse lodos coS la boca abierta aguardando el desenlace de tan grandiosa embajada. Uno de los lacayos, después de lomar el s .n lo , seña y con­traseña dcl caballero á la porloznela del coche, en­trará en el almacén preguntando por el amo ó el maestro.PreseiUaráse este, como está en el orden, muy ufano y servicial ».creyendo que so vá á en­trar por las puertas la mayor fortuna del mundo,- y escuchará con mucha atención el recado, que á
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poca diferencia deberá ser en los lérmiuos si­guientes:«Mi amo el Barón N ., primo del conde T . y cuñado del duque B .,  á quienes tiene usted el ho­nor de servir, acaba de llegar á esta corte con un destino de los principales, y desea saber si us­ted llene muebles de gusto y de última moda pa­ra adornar y amueblar su nueva y escelenle habi­tación, calle .d e ta l, número tantos, manzana cuantas, cuarto tal.» Eslupefacío con esta admi­rable relación el pobre diablo del mueblista, con­testará, loco y enajenado de contento: «diga usted á su señoría que se sirva entrar en esta su ca­s a , que en ella hallará lo mejor y de más gusto que acaba de hacerse á imitación de los últimos modelos de París, y que ni eu precios ni en con­diciones se reparará, csmei-ándome en servir á su señoría y complacerle: baste !a Buena recomen­dación de sus excelencias.)) Ya se sabe que las ta­les condiciones serán á gusto del comprador, con tai (pie no se repare eu los precios puestos por el concienzudo almacenista.Dado este paso cálalo á Periquito hecha frai­le. Baja del coche el repantigado mayorazgo, y empieza á escojer á roso y belloso lo mejor y  mas rico que alcance su vista; pero siempre poniendo

— 30 —



t'allas, siempre a^abando la induslria de nuestros, vecinos, siempre vilipendiando á nuestros artistas, con lo cual aguza mas y mas la codiciosa esperan­za del lapicero de poderle poner en la cuenta cuatro por uno. E á, demos'de barató ijue en dos ó tres lloras elige su señoría lo que de allí necesi­te para poaer su casa con el lujo y ostentación que previenen las reglas de esta Gj’amálica ; manda cargar á los mozos, y  por despedida dirá al mue­blista: «luego que estemos ya sosegados de la mudanza me pasará usted la cuenlóeila, pues yó no soy reparón ni roñoso; al contrario , me porto en todas ocasiones conforme á la noble y generosa sangre que corre por mis venas.»Omito pues las atenciones, ofertas y  ceremo­nias que han do tener lugar entro arabos contra­tantes, y  previniendo ya la espcclacion de mis lectores, paso al desenlace de este graciosísimo sainete: no importa que yo falle en esto á las très unidades del poema dramático; cualquiera me lo disi>cnsará ansiando, á mi pai’ecer, por saber cómo se cumj)le con los mueblistas, pues se repetirá la escena en dos ó 1res talleres, hasta surtirse de lodo lo necesario, sin dar un cuarto.Eso es aun mas fácil que sacar los muebles de los almacenes. Si la cuenta se había de llevar
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á los ocho d ia s , por corlesia., por política y por agenciar tan buen parroquiano, no la presentan basta un mes á lo menos. Según lo ya enunciado en la lección anterior, y lo que se dirá mas ade­lante , se le dará audiencia á lodo mueblista en la primera ó dos primeras visitas. Se me olvidaba advertir que como se presentarán varios, es me­nester procurar que cada cu al, cuando vaya á llevar su cuenta no vea solamente sus muebles, porque asi pronto olería el poste; y es política re­cibirle en las piezas y  gabinetes que están adorna­das á espensas de otro pobrete. Pues como iba diciendo, se le dá audiencia la primera ó las dos primeras visitas, en las que con escusas, con muy buenas palabras, y  con pretesto de los muchos gastos ocurridos, se irá definiendo el pago de tan justa y arreglada cuenta.Después de todo oslo, y  andando el tiempo, irán y vendrán veinte veces mis mueblistas; pero se encontrarán ya con la orden del día, que todo buen grahiático pardo debe dar á sus criados y es la siguiente:— Que llam an.— ¿Quién es? Genio de paz.— ¿Quién es gente de paz?— ¿Está en casa el Sr. D . N .?-^No señor; qué le quería usted?—  Sov él mueblista que tuve el honor, ele.— No qué hora vendrá?— No lo sé: - y  en so­
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guíela se dá un fuerte golpazo á la rejilla. Pero esto no podrá durar mueho liempo, se me dirá y objetará por mis lectores. Kste acreedor ó encon­trará al gramático pardo en la calle, ó le pondrá ante un tribunal, ó usará de su derecho como las leyes sábíamenlo previenen.Norabuena: cualquiera de estos funestos con­tratiempos ya se pi'cvée un poco antes, así como se oscurece y anubla el cíelo cuando está para es­tallar alguna fuerte tronada ó furiosa tempestad. •Pues bien; cuando se llegue al crítico lance do te­ner que sufrir tales vaquetas, se envía á llamar al muebiisía por el criada, y  el pobre,, creyendo que vá á cobrar, se presenlará mas lisio que una exlialaclon, pidiendo dos mil perdones por sus desmanes y  atrevimiento. Entonces, revistiéndose el deudor de todo cl carácter que debe tener , ’se­gún las reglas preliminares de esta gramática, le dirá con el mayor énfasis y gravedad:<iNunca creí que usted se propasase á laiUo con un caballero como y o : sepa usted que á todos he pagado hasta el último maravedí, pero bástese la grosería y  desatención de usted, ni me convie­nen, ni me pueden convenir sus muebles. Ya se los puede usted llevar ahora mismo, y  me servil á este chasco de regla para no recomendar la casa3
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— B i ­dé usted á ninguno de mis amigos. Usted no es para tratar con gente de forma. Llévese usted sus muebles, y agradezca que me contento con no lo­mar mas satisfacción de sus insultos y villanías.» El pobre muebllsla, catre confuso y medroso, lo­mará á bien callar y llevarse sus muebles, los los cuates se reemplazan al momento alquilando el coche y repitiendo las mismas ceremonias por otro lado. En este, al parecer conlraliempo, hay la  ventaja que las visitas y  amigos vean renovar­se casi periódicamente lodo el mueblaje y ador­nos de la casa; con eso formarán un oonceplo muy disliiilo, y  lodos dirán: mucho dinero debe tener Don F. cuando con tanta frecuencia renueva las sillonas y demás muebles, pues lodo esto cuesta un sentido, y el cada vez tiene las cosas de mas lujo y  mayor coste.Estas son las reglas que han de observarse en cuanto á los muebles y adornos de la c a s a ; pasc- p)os olpos asuntos no menos imporlanles.
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LECCION  V.

De la mriacion.

Variación es esplicar el scnlìdo de uim ora­ción ó cláusula con otras palabras. ])or distintos casos, frases ó íiguras, y en la Gramática Parda se entiende por variación el arle de presentarse una persona en la sociedad bajo distintas formas y caracteres, alternando los Irages, las modas y ios capriebos.f)e todas las reglas que comprende la Gram á­tica Parda, acaso no haya una tan interesante co­mo la variación. |Bajo cuántos aspectos debe lo­carse esta tecla, que es la primera y principal de nuestra clave! Variación en las palabras; .un gra­mático pai'do no debe pararse nunca en söstener la suya. Variación en el trato; ya dijimos en la lección primera cuán conveniente y aun necesario es tratar diversa clase degenles. Variación en el gusto’; la moda exijo que si hoy nos gustan los dulces, mañana los asados, y  esotro dia los co­cidos.. . Nada digo de vaiáedad de amores, porque no compile la instabilidad del amor con la precisa y  arreglada volubilidad que establece nuestra



Gramática. Variación en tertulias, variación en visitas, variación en diversiones; nada, nada de esto nos hace al caso; variación en vestidos... hé aquí el verdadero busilis de esta lección.Dice un refrán antiguo que el hábito no hace al monje, y  otro que aunque la mona se vista de seda, mona se queda; pero no os asustéis, amados discípulos, no arruguéis la cara ni frunzáis las cejas; he djehorefrán antiguo, y  su misma anti­güedad basta por sí sola para proscribirle del uso común de las gentes. Ya sabéis en lo poco que llevamos esplieado cuáles son los felices resulta^ dos (le la apariencia: la aparencia nos hizo con una casa como un' palacio; la apariencia nos pro­porcionó los mejores y  mas preciosos muebles de la córte; pues la  apariencia nos sacará airosos de iodos nuestros empeños. Pero yo os pregunto: ¿hay ni puede haber apaiiencia sin váriapion?Una persona (pie se deje ver en el salón del Prado con un mismo frac ó levita cuatro dias se­guidos; el ((iie no lleve hoy el sombrero á lo Mon- trésor, mañana á loPcderico, y  otrodia á la Po­lonesa; el que no múde al diü cuatro ó cinco pares de botas, dos ó tres camisas, otros tantos chale­cos; el que á cada hora no varíe los juegos, de bo­tones on la camisola; en una palabra, ei que se
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presente idéntico dos veces tan solas, no merece ya entrar en el gremio de los variables. A h , si; los variables, los elegantes, los lechuguinos, los currutacos, los petimetres, todo es uno; todas son voces que alternativamente se han ido suce­diendo en el terció del siglò que llevamos; pues sustituyamos los variables, que en la variedad está el gusto, ¿y qiió mayor gusto que oir decir á las damiselas y  caballeretes los varriaU es'i... de modo que parezca voz dó nuevo cuno injerta en París y procreada en Ñapóles ; esto e s , cargando la r  á lo parisién, y dándole al ble todo el aire napolitano.Pues senor, sigamos con nuestra variación, que es el objeto de esta lección, y  por no ensan­char demasiado sus reducidos limites, escogimos entre todas las variaciones posibles, útiles y  ne­cesarias á un gramático pardo la variación de trä­ges. Sigamos pues la senda que esta nos traza, y no nos metamos en dibujos ni en flores retóricas, que nuestros discípulos no han de pararse en es­tas frioleras. Discurramos, y veamos do qué me­dio hemos de valernos para tener muchos y bue­nos vestidos sin gastar un cuarto.Por de contado el que tamaña empresa osare tomar sobre sus fornidos ó delicados hombros,
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debe tener noticia y  conocimiento de los mejores, mas afamados y mas acaudalados sastres de la corte; de esos que tienen provistos almacenes de paños y tetas modernas, incluso la del cólera mor­bo; de esos artesanos capitalistas que no necesi­tan molestar íí uno á cada triquitraque con la cuenta. Sabido es que muchos hacen los caudales fiando, y como un gramático pardo no solo vá al fiado, sino que vá á ver si afianza lo que le fien, no debe en ningún caso dirigirse á í)r¡ncipianlcs que no tienen sobre qué caerse muertos, sino h esa gente aci*ediíada que dan largas poniendo á veinte por cuatro: toda la gracia consiste en pe­gársela á los que so precian de astutos y  preve­nidos.Supongamos, pues, que nos hallamos en el caso de hacer los vestidos. Ya no nos sirve el cria­do, que en el dia también le tienen hasta los corla­dores ó carniceros... Serviríanos, por ejemplo, el coche como para el mueblista; pero al sastre se le ha de traer á casa que es donde so le debe engatu­sar, y  así por medio del criado ó un mozo de cuer­d a , se envía á llamar algún lacayo ó cazador... (volante? no, que es voz legílimamcntc castellana) quien por una propineja para refrescar so encar­gará con mucho gusto de ir á casa de uno á dos
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sastres dé prò, para darles un recado muy enfáti­co y grandioso del vizconde ó barón de tal: por mucho pan nunca mal año, conque aumentemos títulos, aunque sean fingidos, y ruede la bola.Un sastre de fama que se precia siempre de no vestir mas que á gentes de alto coturno, cuan­do vea por las puertas de su obrador un lacayo ó volante tan majo, pensará añadir á la lista de sus ilustres parroquianos algún non plus ullra , é in­mediatamente se acicalará, se perfum ará... tam­bién los sastres tienen humos de caballeros, y  yo no sé cómo no les ha dado la manía de arrastrar bombé, comoá los aspirantes á ser buenos médi­c o s .., en fin, hecho mi sastre un adonis, se plan­tará en un periquete en casa, qué digo, en el pa­lacio del vizconde ó barón.Esle señor, para darse mas iniporlancia, man­dará que hagan esperar al sastre unos tres cuar­tos de hora en la antesala; porque si todas las circunstancias no van conformes á los usos de los señores, podía desgraciarse la variación de nues­tro sainete. Pues, como iba diciendo, aunque el harón nada tenga qué hacer, dejará aguardar al sastre en su buena antesala, donde habiá cuadros y pinturas que no solamente le distraigan y ha­gan mas llevadero el poste, sino que le corroboren
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y confirmen en ia aüa idea que ya le hizo conce­pirei voianle de su nuevo é ilustre parroquiano. ̂ Después de este primer acto de espera, pasa- rase al segundo, iulroducieiuloai sastre en algún rico gabinete, donde debe todavía aguai’dar cinco niinutos, con la doble mira de queso entere de a liqueza de la casa y acabe de conocer la gran­deza de un señor que dá segunda espera. A l fin saldrá este contoneándose, vestido á la negligé (con yesUdo de casa se-dice en español), hablan­do con éní'asis, y  recalcando las silabas y aun la pronunciación de las letras á la manera li-aspir¡- náica, que así lo vá introduciendo la moda en las mas altas sociedades... tertulias (válgate Dios por tantas equivocaciones); y se entablaiá el siguien­te diálogo..  Paron. ¡Olí! bien venido seílor maestrrd, usted supongo traerrá muestras de las bonitas tolas que lian venido nuevamente de Pam's. Así me lo ha dicho el Marqués de ÍÍelleville mi aniijo.— El sas­tre (imitando lo afectado del lenguaje).— Sí se­ñor, tengo el honor de presentar á V . S . muestras de las lelas mas de moda.— Barón. Pues bien, harremos cimírro parres de pantalones, un frac, un levita, y cuatrro Chalecos.— Sastre. Ahí' lie-̂  ne Y . S . muestras de paños, coriiílo, azul cristi
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na, bronceado y negros.— Baron. Este paño cor- rintó me gusta muchó parra el levita; esto negro parra el fra c .— Saslre. Vea Y . E . muestras de argelina., driles, cutíes, cólera morbo, cúbicas y  alepines.-^Baron. Este cólerra morbo parra un pantalón; este dril blanco parra otro; esta, arge­lina parra otro, y este alepín de la reina parra otro.— Sastre. Aquí traigo una caja de chalecos de grandes flores ; en ca.sa tengo piqué blanco y negro.— Baron. Los chalecos dos blancos y dos negrros, pues los coiorriiies no pejan en los cha­lecos.— Sastre. Muy bien; y  ¿para ciiúndo lo ne­cesita V , E .? — Baron. Parra el domingo que vie­n e ; perro yo soy muy delicado; quierro vestir á la ulUma moda, y aunque el maestrro es un poco cari'o, yo le preferrírré á usted siempre, í)iios yo no reparro nirejaléo nunca.— Sastre. Pues bien, lomemos la medida, y espero quedará V . E . con­tento.Para llevar la comedia á mejor desenlace es nccGsarioque los vestidos vengan y vayan algunas veces, porque slempi'e se han de poner fallas. Es muy plebeyo que las cosas gusten la primera vez, y no hay persona de tono que no ponga veinte reparos, ni mande hacer cincuenta composturas. Por último, después de algunas idas y  venidas de
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las composluras empezaran las de lá cíienla. La cueñla d ije ... hé aquí el punto de dificultad de esta lección. Hasta aqiií lodo ba sido hojarasca, ó por mejor decir rosquillllas y  pan tierno. E a , ya estamos en la segunda parte de Francisco Este­ban, y ahora se empieza lo mas digno y  sublime que hay que saber en la variación, que es nuestro primer progimnasma.Venga el sastre noi-abuéna con su cuenta, pues el medio de retardarla es entretenerle siem­pre con alguna cosaque falta, por ejemplo: den­tro de quince dias un pantalón, al cabo do un mes necesito otro chaleco, al cabo de otro poco tiempo mudar talle, cuello y botones al primer frac, por­que pasó la moda; de forma que la cuenta del sastre se vaya haciendo periódico anual como las que prosenlan á los sefiores de obra la mayor parle de carpinteros, vidrieros, cerrajeros, e tc :, que son de copete, y aguardan siempre á cobrar por iNavidad para coger oí aguinaldo junio con al­gunos guarismos que han lomado incremento en el discurso del ano.Llega por fin Xavidad. Vá el oficial mayor ü otro con la cuenta del señor Barón; se les admite bien; se les manda dar un traguilo; una buena propina de aguinaldo,'encargándoles digan al
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raaeslro que Icngan la bondad de dar algunas tre­
guas, que esUi ocupado su señoría con el ajuste 
de cuentas con el mayordomo; cualquiera discul­
pa, y hé aquí como se vá dilatando la paga.

í^r último, menudeará el sastre las TÍsitas, 
se les esperanzará con el agosto, cuando envíen 
dinero de las haciendas, é inveterándose ya la 
cuenta con tanto tiempo, se le irá dando poco á 
poco, y de pascuas á San Juan, alguna cosa, na­
da entre dos platos... y eso cíiando sean inútiles 
las negativas y demás arbitrios prescritos en esta 
Gramática; por manera que el sastre vendrá á 
quedar pagado en los tres plazos sabidos; larde, 
mal y nunca. LECCIO N  Y I.

De la amplífivacwn.

Por amplificación se entiende un razonamiento 
grave y copioso, por el que so pone á la vista con 
tanta vehemencia la dignidad ó indignidad de la 
cosa, su grandeza ó atrocidad, recorriendo sus 
circunstancias, (pie no se borra fácilmente del 
ánimo (como sucede cuando se locan las cosas li­
geramente y con brevedad), sino que se graba en



los enícndimienlos, mueve los afectos, y se fija profundamente en la memoria de los oyentesHasta aquí la definición de la amplificación retórica y elegante,.según y como la pone el Pa­dre Caliste Hornero, de las escuelas pías; y aná­logamente diremos que la amplificación en Gra­mática Parda es la copiosa iiiveacioii en que con toda vehemencia y dignidad se abastece a la gran­deza necqsaria y consignienle á esta parle de mieslra Gramática, recorriendo todas sus circuns­tancias,de modo que no falte requisito para atraer los afectos y para fijar radicalmente la opulencia que exigen las reglas anteriores. En una palabra, la amplificación es el alma de un gramático par­do: ella ba de abastecer la despensa; ella ba de regalarle en la mesa; ella hade llevarle á los es­pectáculos; ella lia de promovci* sus diversiones; ella le ba de llenar el bolsillo; ella lia de soste­ner sus criados; ella ba de ser la fiienle de sus placeres, de su jiasaliemjio, de su holganza y de su regalo.iQué mejor cucaña, qué mayor felicidad para nuestros discípulos que manejar con lino y dis­creción osle rico manantial de prosperidades!... Mas ¿qué mnrinullo siento levantarse entre mis discípulos, á la manera del susurro lento de las
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abejas ó del pesado zumbido de los moscones, cuando manifiestan su desagrado é inquietud? Os re ís ... norabuena; oídm e, tened la paciencia de escucharme', y no tendréis por hiperbólica ninguna de mis promesas.La amplificación es una de las reglas de nues­tra clase sublime que deben ser de un uso diario; y  por eso no es eslraño que yo Irale aquí de dar­la tanta importancia. Por ejemplo, amanece im dia sin haber un cuarto en la casa, y en este mis­mo dia precisamente están convidados á comer Pulanila, Ziilanito, la Monganila, la Conseje­ra , etc.;.d o  algún modo se ha de recompensar á aquellos cuyo bolsillo solemos apurar con fre­cuencia, y  hé aquí cómo ha do dirigirse al cria­do ó comprador para salir airoso de este gran apuro.Por regla general báse de prevenir á estas genios que compren siempre en unos mismos puestos y-tiendas.Esta costumbre parece no está muy bien re­cibida por las señoras mujeres, que dicen, y con razón, j)or m i dinero voy donde quiero, y  que en cada puesto diferente sirven con esmero y equi­dad para fijar el parroquianaje; sin embargo, es­ta costumbre de seguir con unos mismos es prc-
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cisamente la base de un comprador á lo gramáti­co pardo. . Como que un dia lleva dinero y ciento no, es preciso que.sea asistente á unos mismos puesips, y  que no regalée, cualidades que le ha­rán tener crédito indispensablemente. Hay mas; luego que se pide y se debe algo, ya no titubean cu fiar con mas liberalidad por no perder lo que ya han fiado y quedarse sin el parroquiano, y mas un pan-oquiano que irá por todas parles ven­diendo grandeza, lín suma, y  pefitos á la mar, el mayor galardón de un gramático pardo de cla­se suprema es que el carnicero, el to c in e r o e l lonjista, el carbonero, e le ., e tc ., e tc-, estén in 
capite del calendario de lös acreedores. So can­san de íia r ... bueno, se muda do bisiesto y se empieza á hacer la pella por elro lado.Pues señor ; el dia que el comprador, tenga que traer una comida de gaudeamus, y  el amo no ¡meda darle ni un real de piala para la com­pra, vá como digo á los pueslos donde tiene ya sentado su crédito, y  no solamente saca lo (¡ue compra, sino dinero para comprar los platos fi­nos y (le preferencia, y esto de nn modo muy sen­cillo. Irá á la tabla de la carne, por ejemplo, y después de pedir su ración, dirá así: encima me dará usted hasta el completo de un duro, pues el
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señor se dejó ayer olvidada la llave en la oficina, ú oirá cualquiera disculpa de ene; repite la mis­ma escena al panadero, en la tienda, en la toci­nería, a cuantas parles v a y a , v hé aquí el modo de hacerse con un dobloncejo para comprar lodo lo demás que se necesito.Este es, i>ues, el caso mas apui’ado en que podemos vernos, caso que un gramático pardo debe procurar cvitai', porque nunca el compra­dor tendrá toda la habilidad necesaria para saber desempeñar debidamente estos papeles, y por otro lado tampoco conviene ;estar sin dinero. Do consiguiente, cuando se vaya acabando lo qnóse pidió á Pedro, se ha de inventar algún negocio, pleito, embargo, etc ., para pedir á  Ju a ii, cual- ((uiera de aíjuellos accidentes ó fracasos que sue­len anigirnos;.sc gimotea un poco, se lanlonla uno, y siempi'c se saca. Y  cuando ya apuran aquellos ú quienes so ha pedido, so hace una pe­lla goi’da, de las que dan de sí para acallar á al­gunos acreedores mas nioIoSlos, y dejan además para lucir un |>ooo de tiempo, -ha.sla que .se ad­quieren oti’as relaciones y nuevos amigos á quie­nes pedir. Estos sugelos á quienes iia de pedirse, nunca fallan á un buen gramático pardo, como' que incesantemente busca y adquiere nuevas y



buenas i-claciones, obsequia, convida, agasaja á los nuevos amigos, y  cuando la pera empieza aestar madurase prepara el pastel.He dicho una pella gorda, porque a veces se Pide va el dinero como que no se ha de voUer; cuyo nuevo arbitrio, bien diferente de los casos particulares y de amigos ya referidos, es muy asequible y fácil en la corle. Sabido es que hay ciertos fondos, va públicos, ya particulares, para el socorro de familias menesterosas, dotes de don­cellas pobres y otros objetos piadosos. Pues bien, con.los encargados .y administradores de ellos se debe estar siempre en buena gracia; se les msi- la , se les hace la corle, se les baila el agua de­lante, de forma y manera que pueda uno salir de un gran apuro, puesá estos personajes seles ha­ce el papel principal hasta que llegue el tiempode necesitarlos. . ,Llega pues, el dia en que los particulares, am i-os y'preslamislas han dado ya lodos ó no h a y ° i  qnicn pedh', 'ó molestan algunos acreedo­res, ó hay alguna urgencia en grande de aque­llas en que parece vá á naufragar la brújula de la Gramática Parda, y tienen que surcarse otros mares mas penosos. En este caso se arma uno do paciencia v serenidad, y como si tal no pasase, se
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compone uno y se viste á las mil maravillas, se alquila un coche ó un caballo, que aun es mas elegante ir á las visitas á caballo con su lacayo detrás y todas las campanillas necesarias, y  se vá uno derechilo á casa del excelentísimo, ííus- Irísimo o eminentísimo señor que está encargado de tales ó cuales fondos, y después de dejar los caballos en la portería, subir el lacayo el recado, pasarle el portero de estrados, ayuda de cáma­ra, e tc ., e tc ., se ha do presentar uno lloroso y macilento, cuando^siempre le habían visto alegre y  regocijado, y  con lastimero son y compungido acento empezai-á su trágica relación.« |A y , señor excelentísimo! Una persona afli­gidísima viene á implorar la beneficencia, la pie­dad, la protección, el alivio, el consuelo de V . E . como padre de infelices y  amparo de desgracia­dos. Algunos préstamos que he hecho á varios amigos, mi demasiado buen corazón, mi escesiva bondad me ha hecho comprometerme en cierta fianza,' y los desalmados acreedores tratan de venderme hoy públicamente lodos los ricos y  pre­ciosos muebles que tengo ya embargados; y  esta campanada vá á mancillar mi bien adquirida re-, putacion, y  vá á dejar por puertas á un hombre de bien, cuya única falta ha sido corresponder á
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ios amigos y sacar la cara á la buena fé por quien no debía. Esta desgracia, hija sola de la buena intención y de la franqueza, es la qué mas po­derosamente debe tocar el compasivo corazón de V . E . ,  para que por vía de socorro, préstamo, ó en la forma que mas le agrade, me dé V . E . una librancila de diez mil reales para su tesore­ro, á cuya fineza eternamente le viviré agrade­cido.»♦ Cuál quedará con este discurso un personaje que está acostumbrado á oir de aquella misma bo­ca alabanzas y mas alabanzas, que siempre le es­tá rendido y obsequioso, que le festejó en tales y. tales conciertos, que le acompañó á tales y tales funciones, que le proporcionó tales y talos amis- lades; cuál digo será su sorpresa, jiizguelo el lec­tor que entienda algo lo que es el mundo. Y  como si no fuera prestado, ó medio dado, ó por vía de socorro, ó sin menlar en qué concepta ó en cali-, dad de qué, le saca do aquel aprielo, dale la li­branza, y  mi buen discípulo la toma con. lágri­mas de gratitud y reconocimiento en el rostro, y júbilo de gozo y socarronería en el corazón. Ya se vé, pide á quien ni es suyo ni lo cuesta nada, y  ciertos y ciertos lances obligan á este á servir al que en otras cosas le sirvió á él; y  el resulta-
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— s i ­do es que mi figurado, barón se vuelve ú su casa en su arrogante caballo, envía á su criado á co­brar los diez mil del p ico , paga ó no paga algu­na cosita para contentar á los acreedores mas molestos, y  tiene ya para divertirse y  gozar del mundo por un poco de tiempo.
LECCIO N  V IL

Ohsertacioim geiierales.Ninguna obra sale tan completa de la mano del escritor que no necesite de ciertas ol)serva- ciones ó notas, que puedan garantirla de los tiros de la maledicencia; y la parle .suprema de la Gramática Parda no se tiene por menos que otras ciencias para’ no poner a l fin de,ella su capítulo de observaciones geneiales. Costumbre recibida es entre los autores modernos proceder en sus es­critos con todo el rigor metafisico ó geométrico; y , á mi parecer, quedaría coja, incompleta y m u­tilada esta suprema y principal parle de mi obra, si no me anticipase á deshacer las objeciones y ú aclarar las dudas que ya preveo rae van á po­ner los cosquillosos.Para quitarme, pues, este cargo de la con-



ciencia, y poder proseguir en paz y gracia de Dios con las demás clases de mi Gramática Par­da, voy en esta lección á hacer ciertas aclara­ciones, y una de ellas, la primera y principal, vá á ser la conducta que ha de observarse con los acreedores. Dicho se está que poniendo en prác­tica la doctrina de las lecciones anteriores, han de llover acreedores, y mas que moscas sobre miel, á la puerta de nuestro gramático. Ya anun­ciamos en la lección de los tropos y adornos ora­torios alguna cosa sobre el recibimiento que de- bia darse al mueblista; pero ni todos son mue­blistas, ni todos los acreedores son unos, ni lo­dos tienen igual genio, ni la misma cachaza, ni las mismas consideraciones.Lo primero que debe hacerse es clasificar bien á los acreedores. Por regla general lodo acreedor que de lo poco hubiese subido á lo mucho, es muy mal bicho; y así, antes do contraer deudas con semejantes alimañas, se ha de mirar lo que se hace. Hombres millonarios hay en la corle que años atrás estaban sirviendo ó de mozos de café, ó guiando un carrito de bueyes; pero tal maña se lian dado, en tales trapisondas se han metido, que hasta las personas de rango se les quitan el som­brero, y eso que nd saben leer ni escribir.
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Eslos, pues, son malos acreedores, malísi­mos; mas por lo mismo que son los que oprimen á la humana especie, los que preslan con usura, los que embargan á Iróche y moche, los que em- peñan sobre plata y oro por la friolera üe diez por ciento al mes, y  los que se atan cien veces el dedo antes de prestar un duro, aunque sea á una familia desgraciada que yace sumida en la mise­ria y  no tiene que comer; por lo mismo, digo, ha de aguzar su ingenio el gramático pardo, hasta tal punto que pueda y sepa pegársela á uno de estos pajarracos, pues como dice el refrán, el que roba á un ladrón,; etc.Demos caso que entre la caterva de acreedo­res hay uno de estos entes, oprobio de la socie­dad, que cumplidos los plazos no deja la ida por la  venida á casa del angustiado barón, y  está con­tinuamente dando cam panülazosá.la puerta. Fi­gurémonos que después de tantos plantones vá decidido un dia á llevar el úllim o; supongamos que despreciando la negativa de los criados se sienta en la escalera, aguardandp que entre ó salga el amo; aun quiero suponer mas, que cier­tas diligencias obliguen aquel dia á nuestro bar ron á tener que salir indispensablemente en co­che, y  á la hora en que el moscardón del aeree-
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dor está sentado á la puerta, murmurando entre dientes, y publicando á lo moscon las habilidades de nuestro gramático.¿Hay caso mas apurado ni peliagudo? ¿puede darse ahogo semejante? Pues señor, de,él nos sa­cará la Gramática Parda. Se- mandará al criado que vaya á la esquina y dé una peseta al primer mozo, el mejor plantado y  mas decente que ha­lle, el cual, dejando la cuerda por el bien pare­cer, irá á llamar á la misma puerta donde esté aguardando el del plantón, y  después de dar al­gunos fuertes campaniilazos, dará el siguiente re­cado al primero que salga: «Diga usted á la se­ñora que no aguarde hoy á comer al señor baron, pues ha ido dé caza con el duque su pnmo y  el vizconde Belleville, y  no se sabe aun si dormirán esta noche en alguno de esoS puebleeitos.» Tú que tal dijiste: lo misnio será oir esto el.del plan­ton, que bajará la escalera como alma que sale de pena, y  lié aquí frustrado todo el pian del ine­xorable acreedor; ya puede nuestro baron salir en coche ó á pata por donde le dé gana sin te­mer al lebrel que le aguardaba á la puerta.Este chasco tiene muy bien merecido aquel avaro que por no pagar derechos á la justicia , ni gastar en las miserables citas del a lguacil, quie­
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--- 50 —re Uevav las cosas por distinto rumbo del regular. Otros acreedores (tampoco estos son muy católi­cos), oíros acreedores, sin hacer tantas visitas ni ílevar tantos postes, ni vociferar otro tanto, pé­nenlo por demanda, é inmediatamente tratan de sacarle á uno los colores á la cara poniéndole an­te uu tribunal. La evasión de este otro fracaso es ■casi tan fácil como la del anterior. Como á todo el niundo se niega la entrada, fácil es deducir que ui el escribano ni el alguacil han de encontrar al amo en casa; pero por los indicios precedentes, y  por el sobreescrito que parece llevan siempre los curiales en la cara, ya se puede adivinar lo que quieren ó á lo qiíe vienen. Y  en este apura­dísimo caso se hace una visita al acreedor, no en coche ni á caballo, sino de trapillo, con la cara macilenta y  aire compungido. Cucnlansele lásti­mas y desgracias; pondéransele las vicisiludes de los tiempos, aunque á la verdad los tiempos siem­pre son unos, buenos para él que trabaja y  ahor­ra , y malos para el que huelga y malgasta; se ié aplaca con aquel refrán tan sabido: «vale mas una mala compostura que un buen pleito,» y asi se le atrae á un partido que al principio, se irá cumpliendo. Pero si se niega á dar oidos á toda compostura, se quila uno la mascarilla y  hal)la



gordo. Pues señor, nada tengo, se dice; mis mue­bles son alquilados; con que por malas nada vá usted á sacar. Apuradilio así el acreedor, entra en una compostura, recibe si algo le dan de pron­to, y está ya el negocio concJuido.Otros acreedores se contentan con decirle á uno cuatro frescas; y  para estos n o  hav como ha­cer oidos.de mercader. Otros no tienen ánimo si­no para mirar á nno de reojo sin saludarle ó ha­cerle algún gesto. Algunos, por últim o, son tan encojidos, que dosesjuM-ados ya de tantas idas y venidas, no- se atreven aun á poner mala cara.1 01 ejemplo, e! aguador,, el carbonero, el mozo de cuerda, á quien con tanta mudanza de trastos, tantos recados y embelecas, se le está mandando trabajar lodos los tíins,' no se atreven á acercar­se á un señor'lán .sopiado aunque se. le encuen- tien en la calle; y si acaso le pillan entre puer­tas ó en ei portal, pues de tal modo puede dispo­nerlo la fatalidad de. la estrella, no hay mas que ir prevenido, llevando oro en el bolsillo; se le enseña, por ejemplo, una onza, y  se dice: «hom­bre, no tengo suelto; yo te lo mandaré un día de estos; sube, que te dé la cocinera un trago de. vi­no;» coa lo cual, y otraschanzonetas-semejantes, se sale^Iel paso, y  trampa adelante. Por fin el
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tiempo, que es gran maestro en todas tas cosas, vá-eavejeclendo las deudas. Unos medió las per­donan, oíros las olvidan, y  cuando menos tiene uno la gran ventaja de que muchas gentes le ten­gan en memoria, lo' cual es un mérito especial, pues en el dia se mide y aprecia la calidad de las personas de copete, según el mayor ó menor nú­mero de los acreedores.lié  aquí, benévolo lector, las mas principales reglas que debe observar un gramático pardo de suprema clase, para comer, beber, vestir, calzar, pasearse y divertirse con lujo y  ostentación á costa del prójimo. Bien conozco que en la p rác­tica nunca saldrá tan idéntico por la diferencia que siempre hay del dicho al hecho, ó con mas propiedad, j)orque una cosa es la teoría y  otra la práctica; pero en acomodarse á las circunstan- lancias consiste la habilidad de un gramático pardo. A  veces, según el carácter, genio ó esfe­ra del acreedor, ó según las circunstancias ante­cedentes, concomilanles y sub.socuentes, puede variar ó desgraciarse el plan; pero para estos ca­sos está reservada la sublimo invención. En todas ocasiones conviene acallar un acreedor, dándole de pronto la  décima ó centésima parte de su ha - ber; pero esto ya se entiende que ha de ser des -
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nudando á un santo para vestir á otro, y sieiiipre pidiendo ó entrampando ocho para pagar uno; y esta regla debe observarse con todos los acree­dores de cualquier ciase que sean. V ale, caro dis­cípulo, y  empecemos la esplicacion para los me­nos avisados, ó sean gramáticos pardos de segun-r da clase.

— K8 ^



PARTE SEGENDA
TE L A

G R A M A T I C A  P A R D A .
CLASE M EDIANA  que trata de los que pasan la vida en una medianía, pero á costa del prójimo,

LECCION Vili.

D e la concordancia.Llámasp concordancia la conformidad ó con­veniencia que enlre sí tienen dos parles de la oración en una cosa común á am bas,-com o si. por ejemplo, dijésemos que una doncella se pare­ce, conviene ó concuerda con una casada en te­ner el pelo rubio ó negro; esta con aquella en te­ner los ojos azules, pardos, verdes ó negros; una con otra en tener la misma cintura, el mismo pié, la misma garganta; y todas cutre sí en ser falsas, zalameras y vanidosas.Mas no nos distraigamos de nuestro propósito. Concordancia en la Gramática Parda es el primer escalón de la clase mediana, ó para hablar con. mas propiedad, es el eslabón que une la clase me­diana con la suprema; es el tránsito, la separa-



—  60 ^cwn, el límite ó el lérmiüo que faay entre vivir en a opulencia y  en la medianía. Ya se dijo en otropasai , sin querer parecer ambiciosos, ni aspirar al lujo y  opulencia de los ricos; digo mal de los grandes y de los señores, pues „o iodos los ricos qmeren vivir con lujo y grandeza. Pero aunque
jor, como aquel mancebo á quien ningún olro ofi- 0 guslaba mas que el de ir en coche, s t  em­baí go, un gramálico pardo liene que agenciarse

cia d M .  concordan->a de (odas sus opbraciones. pues si se desnive-asen es as oslaba ospueslo á perderse el eq u ill bno y dar en lierra en un samiainen con talas niíosUas reglas y  preceptos.<=»'>uur<lancia es la base do clase mediana, cuya misma voz indica“diocndad que iia de observarse en los gastos- v como el p,-imero y  principal es la casa mnpeía^ remos, por esla. ,\o se crea que un grara’álico do de mediana clase tiene que elegir ningún pala-ras’e r u  muchas primave­ras en un mismo silio; eslo baria perder la concordancia de su agilibus, pues las habiiaciones me-



dianas SG suelen dar á condición solo de un mes adelantado. Se paga este trampeándole en la tien­d a , ó en la  plaza, ó á cualquier am igó, y  des­pués no se vuelve á dar un cuarto. El casero em­pezará luego á apretar; se le dá la entretenida, y cuando van ya seis ú ocho meses de pella, se vá á hacerla en otra casa con el mesecilo adelan­tado.Análogamente á la casa debe ser el vestido y el calzado.Ninguno de nuestros medianos ha de elegir para vestirse sastres de mucha fama ni do poca, sino ingerirse en alguna ropería ó sea despacho de ropas hechas, porque ropería suena ya muy mal. Se vá un poco de tiempo á leer la Gacela y el Diario-, se empieza á tener familiaridad con el amo principal; se le dice que uno está empleado aquí, allí ó acullá, ó que es agente de negocios... iVálgaloDios por las agencias, cuántos holgaza­nes so mantienen á su som brai... ó que dá leccio­nes de italiano, de guitarra, de dibujo, ó en fin, una cosa análoga y parecida á eso que huele á mensualidades; y con dar tanto, os decir, ofre­cerlo, cada mes, se vá uno vistiendo. Se paga el primero, después se miente, se trampea; no me pagan, las agencias están perdidas, y con discul-
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pas y mtíníiras se hace iuveterar la cuenta, qúé es la única teoría en que se parece nuestra clase mediana á la suprema, pues las cuentas, aunque son cosas inmateriales ó metafísicas, no dejan de resentirse también de la jurisdicción del tiempo. Hay quien dice que k los diéi años vienen á ser nulas si no se revalida la obligación ; pero á lo menos su ancianidad abre el paso á las conside­raciones, y la mayor parte de las veces á las Iransaciones y aun á los perdones.Diráse, empero, que no con tanta facilidad se embauca á los acreedores; norabuena, mas á un gramático do mediana clase le es muy fácil y  sen­cillo el no pagar. Como no tiene el lujo ni el boa^ to de la clase suprema, puede muy bien discul­parse diciendo que lo poco que hay en casa es de la carta de dote de la mujer, ó que son mue­bles de un huésped, etc. Digo un huésped porque siempre hay huéspedes ó huéspedas, ó ayudas de pagar cuarto entre la gente medianilla; y  estas mismas personas suelen muy bien hacer la costa: hé aquí un nuevo ramo de industria para los dis­cípulos de esta clase. Pues señor, los huéspedes, además de traer todas estas ventajas incalcula­bles, traen la incomparabilísima conveniencia do poder decir, si uno se baila apretado por la jus-
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— C3 -llcia: todo lo que bay aquí es del caballero hués­ped ó señora huéspeda^ yo no tengo nada, y al ({lie no tiene, el rey le hace libre.Cualquiera tendrá esta proposición por una verdadera paradoja; pero lo cierto y fijo es que los alguaciles y escribanos, cuando huelen que realmente no hay nada que cojer ni embargar en las casas de los infelices deudores, á quienes mor­tifican con sus atentas visitas, ecbau á correr sin pararse en mas, pues es gente que no gusta de trabajar en balde. Así que no hay mas que pre­sentar las paredes limpias, ó;figurar que es de propiedad agena lo que se vó, para estar libi-e in- mcdialamenle de, la polilla de los curiales, de quienes en lodos casos, á todas horas y  bajo to­llos aspectos, aunque uno sea la parte aclora, Dios nos libre y nos defienda por lodos los .siglos de los siglos; Amen.LECCIO N  IX .
De los pretéritos.¿Qué es eso de pretéritos, preguntará con voz fuerte y campanuda alguno de mis mas arrisca­dos discípulos? ¿Hablamos de tiempos? Buenos son



los presentes, qne es cuando hay queesprioiir el limón y aguzar el ingenio, pues los pasados siem­pre nos dejan dulces recuerdos, porque, si fueron malos, consuélanos la mejoría dé los siguientes, y  si fueron buenos alégranos la memoria de lo que fuimos! ¿Hablamos de generaciones? Yo creo que conforme se van sucediendo unas á otras se vá perfeccionando la malicia y adelantando la pi­cardía; de suerte que una nifia de ocho anos y un nlfio de once adelantan ya mucho mas el discur­so que hasta donde alcanzaban antaflo las mozas de diez y  ocho y los mancebos de veinte y  dos. ¿Hablamos de costumbres?Chito , chito, señores; no tengamos aquí la entrada de la muía de alquiler, y  por querer es­trujar tanto los pretéritos nos demos una costala­da que nos desvíe del camino gramatical. Yo bien sé que en la Gramática general ó en la particular de las lenguas vivas, esta voz de pretéritos nada significa ni nada quiere decir; pero como hemos tomado el hilo de las lenguas muertas, como he­mos dividido nuestra Gramática según la usanza, forma y costumbre de enseñar el latín, aunque en un órden invertido, lócanos aquí hablar de los pretéritos, que en suma ho son otra cosa que las reglas ó tipos que ensenan las variaciones de pre-
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tóriíos y  supinos en la lengua latina. ¿Y  en la Gramática Parda? En esta no hay mas prelérilos que los postes y  chascos que se van dando, ni mas supinos que los que cojen por su cuenta los gramático-pardos á fin de comer, beber y triun­far á costa suya. Lo cual supuesto y sabido, de­jémonos v*a de preámbulos y entremos en ma­teria.Siendo los pretéritos unas verdaderas raíces de los verbos, ¿qué cosa mas vasta ni prodigiosa que las raíces ó pretéritos que necesita un gramá­tico pardo de segunda clase para pedigiieñear á todo el mundo? Mas no se piense que ha de se­guir las huellas de lo esplicado en la lección en que tratamos de la amplificación, ni que se roza con gentes de alto coturno, ni que puede ingerir­se con los directores de fondos públicos, para te­ner libranzas de diez mil reales; no por cierto. La gente mediana se gobierna de otro modo, y con menos cantidades tiene ya para salir de sus apuros. Conozco que estos serán casi diarios, ó por mejor decir, cotidianos del todo; mas los pre­téritos, digo las raíces de la Gramática Parda, son tan hondas que alcanzan á todas partes. ¿Hay mas que hacer una distribución .semanal?No se rían ustedes: la distribución semanal es



— c e ­lo mas conveniente para la gente mediana, pero esta distribución tiene dos acepciones; una para pedir distributivamente, y  otra para distribuir proporcionalmcnle lo que se vaya agenciando se­gún la doctrina de los pretéritos. Empecemos, pues, por la primera acepción, aunque no pienso tratar de la segunda, pues yo nunca me paré á pensar en reglas de economía.L a  primera semana del mes se hace la pella al tendero, al carnicero, al mercader, al vecino, al primero que llegue, con una muy buena escu­sa. Amigo, estamos á tres, á cuatro, á cinco, y aun no he visto un cuarto de mi paga: se supone que esía paga es íigurada como dijimos en la lec­ción anterior. Amigo, se dice, yo no lie de comer aleluyas, y asi necesito unos doscientos reales, (jue devolveré á usted en cuanto me paguen, ó lo mas tarde el mes que viene. ¿Quién ha de des­atender tan razonable y fundada súplica de un agente que puede servir para tantas cosas?...La segunda y tercera semana, fundándose en lo atrasado de las pagas, en que se aguarda le­tra de tal ó cual punto, de donde hubo que liac§r anticipaciones para estas diligencias, o en que se necesita de pronto una onza para el pago de unos derechos ó propinas aquí y allí, y que ha do va-



1er muy buenos regalos del comilciüe; en fin, con cualquiera de los tranipanlojos que invenía la gente menesterosa, pues mas estudia un ham ­briento que cien letrados, se sacan cuartos á este y al otro para estas semanas.Llega, por último, el dia veinte y tantos; aquí viene de moldo el pretérito ó raiz petitoria. Am i­go, los que vivimos con el mes andamos siempre á la cuarta pregunta en cuanto pasa el dia veinte, pues en empezando toma lü , loma tú, tanto al casero, tanto al aguador, tanto á la criada, tan­to al maestro de los niños, en cuanto sí llega ó no alcanza para la mitad del mes; con que así hága­me usted el favor de unos trescientos reales, que en cuanto cobre devolverá á usted su amigo y servidor, e tc ., e tc ., etc.Pero ¿así andan las gentes que prestan? se me dirá. ¿Tan abundantes están en el dia los que pueden dar onzas semanalmente? Yo creo (pie la Gramática Parda vá á falsear por los proléritos ó raíces según lo descabellado de esta lección. Po­co á poco, señor mío; dé usted tiempo al tiempo y verá como eso es muy sencillo. Es verdad que un gramático pardo de medianos no necesita tan­to ingenio como otro de clase suprema; pero el que no liene calx'za que tonga piés, y andarub/
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las palilas se proporcionan, no digo cuatro, sino cuarenta nuevos conocimientos en cada mes.Uno que so supone agente de negocios, rela> clonado en los tribunales, en los ministerios, en las embajadas y principales oficinas, tiene en­trada franca en las escribanías, en las casas de comercio, en los cafés, y sobre todo en los corri­llos de la  Puerta del Sol. Este sitio es el foco de los petardos: ya se roza uno con los corredores (le cambio; ya se mezcla con los cobradores que llevan los talegos á docenas debajo del brazo; ya se habla de combalaches, cam bios, permutas, ventas y reventas de casa, y  -hoy se le pega á uno y mañana á otro, y el que venga atrás que arree: á fé á fé que en casa está el huésped que ha de dar la cara al alguacil, si á lanío llega el caso; pero para lodo hay remedio en el mundo.Además, como un gramático pardo de media­nos ha de ser puramente un bulle b ulle, un sal­timbanqui, un charlatán que ofrezca mucho y no haga nada, muchas de las deudas pueden com­pensarse mediante los pasos figurados, ó las so­ñadas protecciones que aun los verdaderos agen­tes venden como favores reales y verdaderos. ¿Quién es el que por sí, por encargo, por parien­tes, por paisanos ó por arle de birli birloque no
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tiene cualquier asunto ó solicitud? Pues bueno, se le miente á trompa y talega; que se gratificó á Pedro, que se gratificó á Juan, que se regaló á este, que se agasajó á aquel, y  bola mata bola, digo, cero mata cero, vienen á ser deudores los que realmente eran acreedores.Y  no como quiera compensarse solamente las deudas, sino sacar á veces alguna cosa de pro­vecho, para echar un remiendillo á la casa, como suele decirse. Si el figurado nombre de agente pela ó pega á alguno de los que lo crean, dá in- mcdiatameple un encargo ó un negocio, y con ir un dia á presentar los papeles donde correspon­de estamos despachados. Después que se meneen ellos por su propio peso, bajen, suban, circulen y rueden por donde quiera; pero no hay que des­cuidarse en hacer sus visitas ó escribir lodos los correos al interesado: hoy se le pide cuatro, ma- fiana ocho, otro día veinte, y  se vá dilatando el éxito del negocio. Aprieta, se queja, bueno; se' echa la culpa á las oficinas, pues que estas deja­rán dormir los negocios menos urgentes como no haya quien los apure y á menudo; pero esta mis­ma (lotencion conviene mas y mas al encargado.. Mientras duro el negocio, hay pretesto, motivo y no se diga derecho (pues también los derechos
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— -:o —sirven pava enderezar y habilitar á los agentes) de pedir al interesado. Por fin, á fuerza de Uem- po sale el negocio, pero mal; no importa, se echa la culpa al director, al secretario, al oficial, a! escribiente, al portero, y  se queda uno con sus cuarlitos embolsados de bóbilis bóbilis.¿Les parece á ustedes, carísimos discípulos y benévolos lectores, qne son poco fecundas las ral­ees de la Gramática Parda? ¿Creen ustedes que no dan de si para sacar, chupar, pedir y tram­pear sin necesidad de la plataforma, lujo y eti­queta que prescribe la clase suprema? Pues aun habla mucho que deslindar en esta parle; pero yo no (piiero que nadie me tenga por machacón y fastidioso: basta ya de pretéritos, basta ya de raíces, basta de agencias y trapisondas, y pase­mos á examinar los géneros, que á mi ver no han de ser menos interesantes para un gramático par­do de mediana cíase.



— 7i —
LECCION X .

D e  lo s  g én e?'o s.

Se dá el nombre de géneros en la Gramática á la distinción que se hace del sexo en los anim a­les ó cosas inanimadas; si bien es verdad que es- las, como que no tienen sexo, se aplican ya al género masculino ó macho, ya  al género femeni­no ó hembra, ya á ambos, como sucede al po- brecilo mar, que tan pronto es macho, tan pron­to hembra. Antiguamente dio esto lugar á una tal multiplicidad de géneros, que solo esta parle ocupaba mucho tiempo á los muchachos que em­piezan la Gramática; y aunque se conserva toda­vía este uso en la enseñanza del latín, se vá des­terrando de las otras gramáticas. A  la verdad, todas las cosas visibles é invisibles son una de dos, ó machos ó hembras. ¿Hembras dijiste? Ma­lo ... ya se hablará de ellas en su lugar. Pero en la Gramática Parda, echando un velo sobre lo neutro, lo ambiguo y lo epiceno, entendemos por géneros la diferencia que debe hacer.se de las co: sas y de las personas, según convenga á los inte­reses, miras, fines y especulaciones de la gente



mediana. Por tanto, entra también en nuestro cálculo el género común de dos y el género co­mún de tres, y si posible fuese el género común de ciento, porque debiendo ser entre nosotros un axioma eterno que uno debe mantenerse á espen- sas del prójimo, se deduce claramente que el gé­nero de la comunidad llegarla á multiplicarse por este axioma hasta el infinito nún>ero de vi­vientes reunidos en sociedad.*La sociedad es el alma y fundamento de nues­tras reglas; y no como quiera que sea, sino la sociedad populosa ó cortesana, pues á buen se­guro que todas mis reglas, principios y teorías son iimpracíicables fuera de la corte ó de las ca­pitales mas principales. En estas, pues, es donde abundan los géneros de la Gramática Parda, en ios cuales se instruye inmediatamente cualquie­ra, según la clara , fácil y distinta csplicacion que de ellos vá á darse en esta lección.Los primeros géneros que ha de conocer un gramático pardo de segunda clase son los que diariamente se consumen en las casas, esto es, los que se venden en los puestos de las plazas y  pla­zuelas. Así es que debe entender do pollas, de conejos, del peregil, de tomates, de patatas, de cebollas; y  esto tiene que ser así porque á la
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gente mediana no corresponde ni puede corres­ponder el tener criado. Cuando mas le corres­ponde una criadilla principianta ó recien venida de pueblo, de forma que ia primera obligación diurna ó cotidiana de los de esta clase debe ser, en cuanto sacuda las orejas, calarse un antiguo capote, rus ó capa raída; un sombrero que por su ancianidad dé paso al sol, á la luz y  al aire entre sus acribilladas alas; un gran talego bajo el brazo, ó mejor un esportillo ó una cesta como las de las hueveras, y  marcliar á visitar sus parro­quianos, quiero decir, las parroquias de lo que diariamente se consume.Este gramático, como es de los medianos, de­be guardar también un término medio en las re­glas que se dieron para la compra en la lección sesla, ni tiene que ir siempre á unos mismos puestos, ni tampoco puede variar lodos los dias. S ilo  primero, no le fian ni le consideran como á un comprador de casa grande, que entro él y el marchante parten las sisas del lucro que produ­ce el préstamo; si lo segundo, no dándose á cono­cer siquiera por unos (lias, no habrá quien le fie ni aun le perdone un solo ochavo.Bajo esto supuesto debe ir <á comprar unos dias seguidos á un paraje cualquiera; cuando lie-
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ve ya seis ú ocho dias empieza ya el préstamo forzoso, es decir, dará dos ó tres cuartos de me­nos, estos los paga al dia siguiente; al otro lo lle­va todo fiado, lo vuelve á pagar, y  cuando él mismo ha abierto la puerta al crédito, saca de allí tres ó cuatro dias seguidos y se vá á hacer lo mismo por otro lado.Se me dirá que al año poco mas ó menos ha­brá hecho pella en todos los puestos y tiendas de la plaza; pero en primer lugar viene aquí de pe­rilla el antiguo refrán ahora que te Ueo me acuer­
do, y  como son deudas dé menor cuantía, solo se acuerdan de ellas cuando véa al mismo interesa­do, el que tendrá buen cuidado de no dejarse ver; en segundo lugar, aun cuando le pillen de im ­proviso, dice que ya lo pagó, que no debe nada, lo cual cuando mas puede producirle algunas ala­banzas, lasque al momento repelerá poniéndose serio ó amenazando con la curia. Mas como en la plazuela van disfrazados todos de un mismo mo­do, y por otra parle temen los vendedores á la jus­ticia, le tienen á uno por escribano ó cosa seme­jante, y  viéneles muy ancho aguantarse y callar su piqiylo por no malquistarse con quienes pue­den sacar también á relucir las faltas de ellos.Oíros de los géneros que liene que disUnguir
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/ Ü  -----y conocer perfecíaraenle un gramático pardo son las mejores calidades, ó por mejor decir la pro­cedencia de los mejores vinos, tocino, jamón, garbanzos, carbón, aceite, e tc ., de los artículos que en las casas medianas suelen pi'oveerse en junto ó por mayor. Luego que está enterado de- esta procedencia, procura relacionarse en dichos puntos, lo cual es sumamente sencillo: por medio de las criadas, por ejemplo, pues como no las paga es seguro que mudará pocas menos criadas que camisas; y  jamás debe tomar dos de un mis­mo pueblo ó provincia, sino boy una manchcga, mafiana una asturiana, ahora unaalcarrcfia, lue­go una aragonesa. En los primeros dias procura­rá meter el cuezo en el pueblo sin menearse de Madrid; es decir, se ofrecen al ayunlamiento, al corregidor, al alcalde mayor, los servicios cor- lesanos; se ponderan y aumenlan las relaciones, y den ó no den .encargos, cuando es la estación propíase hacen los pedidos á todas partes donde se está relacionado. Como las criadas que se reci­ben son recien venidas y se las ofrece enseñarlas, colocarlas y  adelanlarlas, los padres agradecidos no dejarán de mandar cuanto se les pida por eL- dinero; pero el chasco es que luego uo se paga.Hé aquí un medio fácil y seguro para tener



turrones de Alicante y Jijona por año nuevo, nue­ces y  avellanas de Asturias para las colaciones de cuaresma, aceitunas sevillanas para abrir el apetito al medio dia, guindas de Toro por San Juan, melocotones de jVragon por ferias, y  en fin miel de la Alcarria, uvas del Molar, chorizos de Estremadura, jamones de Candelas y  garbanzos de Cuente del Saúco para lodo el año. ¿Qué tal, señores discípulos? ¿Creían ustedes que un gramático pardo de medianos por vivir en la me­dianía había de carecer de buenos bocados? Xo por cierto. Este arreglo, este orden y este méto­do es el que conviene á la gente mediana, y  esta es la razón porque se dilapida, se derrocha y se estafa en las casas grandes, porqne hay muchos encargados, porque todos chupan, porque todos son unos, porque lodos se aprovechan.Pues lo mismo sucede á nuestros gramáticos. Los de la clase suprema tienen que mantener un lujo, uu boato y una ostentación que Ies impide descender á estas menudencias, y por eso tienen que cavilaren grande para abrir empréstitos, pa­ra tratarse con las primeras familias y poder ha­cer un papel brillante en la corle. Los de la clase mediana han de asemejarse á la hormiga, que sin hacer ruido se introduce por todas parles y
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vá acarreando maquinalmente los granos para su subsistencia; pero bay una diferencia; que la hor­miga tiene que trabajar todo el dia y el gramáti­co pardo no hace mas que pasearse, hablar con muchos, entrar en todas parles y pegársela á to­do el que pueda hacerlo.Trazado, pues, el camino que deben seguir mis discípulos de segunda clase, pasemos á dar las reglas para los de la clase ínfima, y Dios so­bre lodo.
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PARTE TERCERA
DE LA.

G R A M A T I C A  P A R D A .
G L A S E  Í N F I M A  que trata de los que se enriquecen arrimando á io suyo algo de lo ajeno.

LECCION X L
De las parles de la oración.

Y a hemos llegado á la clase ínfima: tomemos un poco de aliento, y ante todas cosas demos una ojeada sobre la chusma que la compone. Digo chusma, porque los que no osan ó no pueden pa­sar de los umbrales de la Gramática Parda son por lo general, ó gentes no bien nacidas que no tienen la grandeza de alma ni la fortaleza de es­píritu para vivir con las comodidades de nues­tros medianos, ni con el lujo y opulencia de nues­tros mayoristas de suprema clase, ó gentes ava­ras é interesadas que solo estudian la Gramática Parda bajo el mas miserable aspecto; esto es, aquel en que por ruindades y torcidos pasos agre­ga uno á lo suyo algo ó mucho de lo ageno; pjro



jamás usan de la generosidad y esplendidez de ios oíros discípulos mas adelantados,Esto mismo sucede comparativamente en la (jlramática general. Sabido es que los que no pa­san de los principios, jamás escriben ni hablan con elegancia, con propiedad, con gusto; al paso que los que descuellan por la sintaxis elegante, ó saludan al menos los géneros ó los pretéritos, se producen de otra manera muy diferente que los que no pasan de musa musœ, ó se quedan atascados en el qm's vel qui. De esta misma cana­lla, de estos menguados y pobres hombres es, j)Uos, de quienes vamos á tratar en esta parle tercera, principiando por las partes de la ora­ción.Las parles de la oración ó palabras del dis­curso son las nueve que rutinariamente saben hasta las chiquillas de la maestra: artículo, nom­bre, pronombre, etc.; y en Gramática Parda se entiende por partes de la oración las cualidades ó propiedades (y anticuadamente se decía tal­mente las parles) que distinguen á los gramáticos |)ardos de ínlima clase, los cuales, según inferirá el lector por lo dicho en el preámbulo ó exordio de esta lección, no deben ser los mas católicos. En una palabra, estas parles ó propiedades solo
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80 —pücdoD poseerías (no adquirirlas) los que de lo poco pasan á lo mucho; los que criados en la mi­seria pasan á la opulencia mediante estos cortos conocimientos, ó según espresion mas vulgar y general, los piojos arrimadizos y revivilicados.Y  á la verdad, ¿podrá dárseles otro nombre, ni podrán producirse jamás de otra manera los que sin saludar el cristus se criaron espigando en el campo, adelantaron conduciendo un rebaño ó guiando una carreta, se ingirieron eñ la corte por mozos ó compradores, subieron á ayudas de cá­mara, y en (in, por medio de bajezas y por el ar­te de birli birloque se hallan hoy en candeleroí’ ¿Yo han de engreírse, no han de envanecérselos que ven hollados y abatidos á sus pies á las mis­mas personas que fueron sus amos y señores, y á quienes ellos mismos despojaron quizás á fuer­za de ruindades é intrigas? Mas no perdamos el tiempo en vanas declamaciones, y marquemos la senda que han de seguir los que no pueden pa­sar de la clase ínfima. Al fin y  al cabo son tan discípulos míos como los de la clase suprema; y supuesta esta palinodia, por si puedo hacerles adelantar tan siquiera hasta medianos, entremos en materia.Estos, luego que entren en M adrid, pues los
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madrileños son más agudos que todo eso, luego que entren en Madrid buscarán conveniencia ó acomodo para compradores, y  mejor si es en casa de algún empleado, señorito, e tc ., de estos que por gastar demasiado en vicios andan siempre á la cuarta pregunta aunque' tengan bíienos ingresos por sus destinos, alimentos de familia, etc. En cada una de las cosas que comprare ha de contar de mas á proporción de la cantidad que se com­pra y con arreglo á su importe, con lo cual hará á muy poco tiempo un pequeño fondo. Necesita el amo dinero , le dá el reloj, ó una sortija, d otra alhaja para empeñarla, y  la empeña el mismo criado con el dinero que sisó al amo: ítem mas, le pone peseta por duro de ganancias en cada mes que dure el préstamo, de modo que á los cinco meses queda e! capital duplicado. Y  como el amo es gastador ó no tiene proporción, ó no se acuerda de desempeñar la alhaja hasta que tiene que dai- el cuatro tanto; de esta manera se halla mi rocín vcnidocon sus buenas alhajitas en un par de años, y  teniendo de qué, empieza á hombrear y á dis- iwner de si.E-cha sus cuentas y  se ingiere con alguna viu­da verde de las que hacen papel, ó alguna de esas señoras solieras, que lo son eternamente por no6
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sufrir las cargas del malrimonio, bien que no por eso escupen al género masculino. Perdonen uste­des esta pequeña digresión de géneros, aunque parece agena y fuera de los alcances de un prin­cipiante de clase íníima. Pero es lo mas gracioso que en tales acomodos viene él á ser el verdade­ro amo no solo por lo que agencia y sisa, sino porque hace tributaria á la dama, de una parte de sus despojos. Por íin, se animan á poner una íien- decila de vinos con sombra y apariencia de co­mercio, que confiada al ama para despachar, atrae el marchantes por defuera á guisa de la buena cara de huéspedas que nunca fallan en tales casas.Finalmente, haciendo á pluma y á pelo, tie­nen ustedes á mi buen rufián bien acomodado de pesetas; ya hace préstamos, ya se encarga de cobrar viudedades, pensiones v sueldos con an­ticipaciones hechas por ia friolerila de doce por mentó al mes, á saber: ocho de premio y cuatro de comisión de cobranza. Se abui-re del comer­cio, loma su cuarto principal, apellídase don Fu­lano, y se vá poco á poco entrometiendo en los cargos publico-privados. Mas si alguno no entien­de que son estos cargos, espíicarésdo.s de muy buena-gana,.y son ios que dan de bóbilis bóbilis grande.s provechos á los que .saben buscarlos.
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83 ~Digo que son cargos público-privados los al- baceazgos, herencias, tutorías, e le ., y  no hay que refutarme el terminillo, aunque es adjetivo com- piieslo y de nuevo cufio, porque estos cargos son públicos por la autenticidad de los instrumentos, y privados por el sigilo de sus manejos. El modo de hacerse con estas cucafias es estar á la mira si entre las viudas, de que es uno apoderado, hay alguna rica y  sin herederos forzosos, y se procu­ra hacerla cuatro carantoñas y zalamerías ú iiu de calzarse con la herencia; ó si tiene herederos, con el albaccazgo; y si son menores, con la tuto-, ría además. ¿Cuántos vemos ricos, opulentos y levantados del polvo de la nada con solo una tu­toría de honra y  provecho?Por fin, de un cargo en otro llegan ya á ser dueños de casas, atener tierras, á administrar bienes ágenos, y suben al señor don. El que no sabe sus principios les acala, les honra y les ve­nera como si fuesen hombres de pro; pero lo cier­to es que ellos llegan á tener bajo su férula á los que en sus principios les hubieran mirado con desprecio y hubieran tenido ú menos el saludar­los siquiera. ¿Y qué diremos á lodo esto? Que a.si vá el mundo, y el mundo es pí^ra quien sabe aprovecharse de él, como sucede á mis discípu-



— 84 —ios, aunque sean de la clase mas ínfima y des­preciable. Tocio lo cual supuesto, pasamos *á tra­tar de nuestras conjugaciones.
LECCION  X II.

De las conjugaciones.

Por conjugaciones se entienden las diversas inflexiones de los verbos, reducidas comunmente á un corlo niimero, de modo que sirven de tipo norma ó modelo á todos los verbos clasificados ya de esta manera. Las conjugaciones varían se­gún los distintos idiomas; pero en el latín son in­finitamente mas complicadas y dificiles, porque la terminación pasiva de que carecen las lenguas vivas aumenta otro tanto el laberinto de las con­jugaciones, y por esta razón las tratamos aquí en una lección entera. Mas no por eso ha de creerse que las conjugaciones de la Gramática l ’arda son tan dificultosas: yo creo que no hava cosa mas fácil; y para que nadie ignore lo que son, las definiremos dei modo siguiente. Las con­jugaciones de la Gramática Parda son ias diver­sas inflexiones ó variaciones que cada uno debe adoptar para que, según cl tipo, norma ó modelo



de su arle, oficio ó profesión, sepa brujulear lodo lo ageno que pueda añadir á lo propio por vía de provechos, gajes ó imluslria. He dicho arle , ofi­cio ó profesión, y no me desdigo de ello, porque sea legílima ó supuesta la ocupación, siempre de­be uno aparen lar que es algo, y esto no vá en nada contra las reglas de la Gramática Parda de vivir sin trabajar. Y a  vimos que hasta los gra­máticos pardos de suprema clase tienen que ti­tularse, suponerse ó ligui’arse barones, vizcondes y títulos, y á mayor abundamiento acuérdese el lector de lo que digimos en la lección segunda, hablando de los discípulos de clase ínfima.Tal es, señores, el rjgor y precisión de este arle que, en cuanto sea posible, no se le podrán cojer renuncios á dos tirones, ni tenerle en menos que á las ciencias mas sublimes y abstractas; pe­ro en medio de esta grandeza de la Gramática Parda, ya debe suponerse que no hay regla sin escepcion. Asi que los que se dedican tan solo á las conjugaciones y nominativos, es decir, que apenas saludan e! qm's vel q u i, no pueden lla­marse ni ser tenidos por verdaderos gramáticos pardos, que son los únicos que no han menester irabajai’; y parece muy justo que á estos de cla­se ínfima se les permita ser alguna cosa ó traba­
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jar on algo, sea en la apariencia ó en la realidad,cuya metafísica averiguación no nos manda entrar la Gramática Parda. Por todas estas i-azo- nes las conjugaciones de la Gramática Parda son cuati o, según el aprendiz de ella sea empleado, curial, traficante ó militar.Ga primera conjugación, ó sea ia de los em­pleados, no deja de tener que entender. Todo el mundo d ice :’ Fulano tiene cinco, seis, siete mil reales de sueldo; paga lanío de casa, tiene dos criados, laníos hijos, se presenta en el prado co­mo un milor; yo no sé cómo se hacen estos mila­gros. Esto es lo que dicen las gentes por ahí; pero os porque tienen por milagros la aplicación de la Giam álica Parda á todas las operaciones de la vida social, asi como antiguamente se tenia por brujería ia llamada magia blanca ó negra, no siendo mas que la aplicación de las ciencias físi­cas y  naturales á ciertos esperimentos de pura re­creación.Pues señor, un empleado, por triste y  mise- lable que sea su destino, aunque no pase de un pobre p ortero..., cuidado con los portentos, que no son los que menos cucañas tie n e n ..., un em­pleado ha de interponer á todo el mundo su vali­miento, aunque no valga para nada. En la secre-
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laría de la sección central de la administración, de la liquidación, de la dirección (y envoca ones oin tino ni camino) tiene usted tal plaza á su dis­posición. Este es el lenguaje de los empleados. La dotación es cierto que no es grande; pero al­gunos gajes y provechos... Mas ¿que gajes y  pro­vechos son estos? Héaquí la primera conjugación de la Gramática Parda.Tiene un amigo, un vecino ó cualquiera un asunto en la oficina; inmediatamente se ha de meter el cuezo en el la! asimlo: yo hablaré, yo haré, yo tornare, eso luego se logra. ¿Y qué es lo que sucede? Con que el compañero le sirve ó no le sirve; con que las hdjas del árbol no se me­nean sin la voluntad de Dios; con que el otro es aficionado á la fonda, á la ópera, ó á oirás cosas mas gustosas, aunque no tan públicas; con que es necesario regalar á su amiguita para que in- tei'ponga el poderoso valimiento de las faldas; con infinitos conques se le chupa al pobre penitente, ya el doblen de oro, ya la media onza, ya la on­z a ... y vamos á ver en qué se le sirve: en nada. El asunto ó el negocio saldiña lo mismo yendo por sus pasos contados sin que nadie le diese la ma­no; y  cuidado, cuidado no sea que por tantos an­dadores tropiece, caiga y  se le lleve el diablo.

— S7 —



t a  segunda conjugación es la de los curiales, |A y, Dios mío, Dios mío, qué familial lEsla si que es genle non sanclal ¡Qué caterva de ellos! Abogados, relatores, procuradores, agentes es- cnbanos, alguaciles... Vade re ir á ’. LS ^ i n l i r i ' “  ' '  “ 'U fo  la­nas inclusa la voz activa, la pasiva y ios ver-
1  osló!’ P«'- ujoniplo, una sola clasetie estos seflores, y basta para ensayo. lY  cuál
2  V  y ruin ga-
a T t" ; P'-<«“ ûdores, queal íin y  al cabo manejan siempre mas interesesT s  lusteeT l r ' '" " “ ’ "u fmas lustieá la Gramática Parda.Todo procurador que quiera pelechar debeser procurador-agente: ¡tom m as, debe corrercon pagar os derechos de la parte y entendersep u e s ta  sólita y en derechura. Hé aquí disfraza-tío en dos renglones lodo el busilis de un procii-

ra or nada lerdo. Si lo primero, Iluévenle éncar-gos, agencias y  comisiones de fuera de la cortey husla llega á lilularse agente de corpmaci'onyos asuntos por lo largos y multiplicados sue-ser de por vida; y cuyos derechos son dobles
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de los que paga un particular. ¿Si me dirán que esto no es‘de la jurisdicción de la Gramática Par­da? Es verdad; pero esto mismo abre ía puerta á una infinidad de curadurías de abinlesíatos, de pleitos eternos donde se chupa á las partes basta el tuétano, donde se alza con muebles y  alhajas por una vicoca, y  donde lucen muy bien las ma­ñas y habilidades de un gramático pardo de ín­fima clase. Si lo segundo (es decir, entenderse en derechura con la parle y  pagar por sí lodos los derechos), como un lobo no muerde á otro, se paga con poco ó nada a los compañeros, y á la parle se le ponen las cuentas del gran capitán: formación de escritos, copias, toma y daca de autos y cien mil vagalelas y arterías de los cu­riales. La parle, deseosa de manifestar su agra­decimiento a tanto bien, suda que es una mara­villa, y mucho mas si sale adelante con el empe­ño del pleito. Vaya, si una arlimaila de estas va­le mil pesos. . 1' ’ :La tercera conjugación comprende á los trafi­cantes, mercaderes, comerciantes y vendedores. De estos habia también mucho que decir, y prin­cipalmente de los del menudeo ó que venden por menor, pues estos la pegan si pueden en la can­tidad y en la calidad de la mercancía, y  además
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en la cuenla cuando pueden embrollársela á nuíeii no enliende de ciienlás, ó coje las vueltas sin con­tarlas; pero D i o s  me libre d e.hablar de tales manas, ni es juslo tampoco que el nobilisirao ar­te de la Gramática Parda se oscurezca y denigre a punto de bajar á oslas que propiamente son ra­terías, y contra el sétimo mandamiento no hay • que mentar nada: harto vaga por el mundo su predecesor sin necesidad de Gramática Parda ni otro arte alguno que hable en pro ni en contra de el. Bajo este supuesto, sus y vamos á tomar el pulso a los negocios que hacen el caldo gordo á IOS comerciantes.Pues, señor, ios que procuran atraer lo affe- no a su bolsillo, como la piedra imán atrae al acero; los que ya tienen, sea stivo ó ageno con que aparentar un capilalito regular, suelen lo­mar otros capitales en fondo ó depósito por los que dan el cinco ó seis por ciento al año, viendo SI ellos pueden sacar un treinta; digo si es que no e ovan sus miras á quedarse enteramente con ellos haciendo una solemnísima bancarrota aue los ponga á cubierto de los acreedores. Pero sin tomar capitales hay un motivo mas espedito mas honroso y mas tino de pasar súbitamente de co­merciante á propietario.
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Se echa la red á ver si se adquieren relacio­nes con.alguna señora viuda, hombre anciano ú otra persona aislada y sin herederos que se arri­me á los selenla; y teniendo buenas casas y grandes fincas se les engatusa con esta sencillísi­ma proposición. Las casas de usted producen veinte mil reales al año: yo doy á usted veinte y cuatro rail reales lodos los años mientras usted viva, siempre que otorgue testamento á mi favor. Por no lidiar con arrendatarios ni administrado­res entran fácilmente por el aro; á los cuatro ó seis años muere el pobre vejestorio, y  viene el otro á disfrutar con sus manos lavadas unas fin­cas que no le han costado un bledo. Luego se ad­miran las gentes y  dicen: don Fulano tiene tan­tas casas en Madrid; no, pues el comercio no dá para tanto; pero lo dá de sí la tercera conjuga­ción de la Gramática Parda.La cuarta conjugación es de los pobres mili­tares, y á la verdad que es la cuarta, porque es la mas desdichada, y  casi debiera desterrarse de la Gramática Parda, á no ser solamente por cier­tas anomalías que la harán tan interesante, si no tan lucrativa como la tercera conjugación, pues, como esa no hay ninguna. Ya se ve, los militaros tienen una contra para poder progresar en la Gra-

-  9 1  —



màlica Parda, y es que hablando de intereses to* do el mundo dice á la casaca de dos colores: Pú­
giles partes adversa}. Pero por eso no nos descon­solemos, que esto se compensa y muy supera- bundanlemente con el aprecio que de esta misma malhadada casaca hacen todas las mujeres chi­cas ó grandes, jóvenes ó viejas, feas ó bonitas, gordas ó flacas, blancas ó morenas.Bajo este supuesto pongámonos en un caso, el mas desesperado, que es el de un triste solda­do. Todo el mundo pregunta; ¿cómo puede un soldado con tres cuartos de sobras regalarse, di­vertirse, saborearse, enamorar, fumar, jugar y beber vino? A la verdad que este es un intríngu­lis no menos problemático que el de juntar mi­llones en diez años por la vía recta ; pero no por problemático deja de ser mas natural y  conforme á las reglas de la civilización.El cómo es bastante sencillo: no hay viuda, criada de servicio, lavandera de Manzanares, ven­dedora de plaza, y aun alguna de basquina y mantilla de blonda que no tenga á mucha honra cuidar la ropa de un militar: como le vén tan pobrccito de sobras parten con él las suyas, y con dos ó tres amigas que tenga tan benéficas y caritativas estamos fuera del caso. Quien dice
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— 93 —oslo de un soldado, aplicarla el caso proporcio- nalmenle á un capitán; pero basta de conjuga­ciones, que á fó niia se han dilatado mas que las del arle de Nebrija, inclusos los verbos defec­tivos. LECCION  XIII.
De los nominativos.

Poco á poco, y  con la ayuda de Dios, hemos llegado por íin al mnsa musoí, que es la primera hoja del arte de Nebrija; y  en la Gramática Par­da, como el orden es invertido, es decir, como se tratan las materias gramaticales al revés, le toca á este tratado ser la última lección de la última parle. Gracias á Mercurio que ya vamos adelan­te con nuestra obra.Los nominativos de Nebrija están ya tan vul­garizados que hasta las mujeres saben decir mn­
sa musce, y hé aquí por qué me ahorro yo el de­finirlos ahora; fuera de que las declinaciones van envejeciendo tanto, que ya hace tiempo están desterradas de Francia y  otras parles; no sé si diga de Espafia. Esto mismo me acarrcaria tam­bién el odio y la ojeriza de lodos esos sabios bar-



biiampiños que proscriben todas las cosas que no tienen menos años que ellos; y así como hay un refrán que dice al primer tapón zurrapas, no quiero en un orden contrario malquistarme yo con nadie en ia última lección de mi Gramática, no sea que el diablo tire de la manta; y  en reso­lución basta el fin nadie es dichoso.A  pesar de este justo y fundado miedeciilo, que me impide definir las declinaciones ó nomi­nativos ialinós, no por eso quiero dejar á nadie en la duda, sin poder saber qué son los nomina­tivos de la Gramática Parda; y  así sepa todo aquel que quiera saberlo, que en la Gi-amática Parda se llaman nominativos ó declinaciones la sutileza con que cualquiera convierte en prove­cho y utilidad propia las cosas agenas.Estos nominativos no dejan de ser tan largos y pesados como los de N ebrija, incluso el Unus- 
quisque y el quis vel qui; pero ya se me figura que bostezan todos mis lectores cansados de oir tantas reglas y reglilas, y mucho mas acabando de leer la pesada retahila de las cuatro conjuga­ciones; por cuya razón, y por ser esta la última lección, procuraré abreviar cuanto pueda. Pues señor, en el dia está tan eslendida la sutileza de convertir en propio lo ageno, que no quiero tra-
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— S o ­lar esle punió sino en grande, ocupándome en cosas y propiedades que valgan cosa de prove­cho: siempre me pongo yo en los casos mas difí­ciles. •El pedir prestados libros, cubiertos, capas, alhajas ú otras cosas, y hacerlas luego perdidi­zas no tiene maldita la gracia, porque eso es tan antiguo y fastidioso como aquel cuento rancio de la ca{)U del pastelero. ¿No le saben ustedes?' ¡ehl Aunque viejo le referiremos en compendio;Necesilaba uno comprarse capa, y no tenien­do cl cunquibits, fuese á una pastelería, y ajustó, compró y pagó dos docenas de pasteles, diciendo que cuando é! mandase Ies darian la distribu­ción que tenia en su mente. Partióse en seguida á una ropería, y ajustó en diez y nueve duros la capa que mas le gustó; púsoscla y dijo al amo; (jue venga un chico conmigo y traerá cl dinero. Llevóle á la pastelería, y quedándose á la puer­ta, dijo al pastelero: de los veinticuatro diez y nueve á este, y se marchó. Mandó el pastelero sentar al muchacho, y luego que hubo calentado y dispuesto los pasteles, íbale á dar los diez y nueve que lo mandó el que los Imbia pagado. El nuichaclio decia que lo que lo hablan mandado dar eran diez y nueve duros, de lo cual trabóse



— o s ­una furiosa^ riña, cuyo resultado íinal fue que­darse el ropero sin la capa y sin el dinero.En otra ocasión... vaya, ya que es la última lección echaremos el alboroque en cuentecilos. Eranse en otra ocasión una porción de esludian- tes en la plaza de Alcalá, y  aunque en ella habla un famoso puesto de horchata de chufes y  agua de cebada, ninguno osaba beber por no tener un cuarto en la faltriquera. Vieron venir un coche de colleras por el camino, é inmediatamente bus­caron una cuerda y  empezaron todos á pedir va­sos de refresco, diciendo al dueño del puesto que fuese llevando la cuenta y que uno solo pagaría todo el gasto. Diciendo y haciendo ataron con di­simulo un cabo de la cuerda á uno de los pies de la mesa donde estaban los vasos y las garrafas, ' y el otro á la trasera del coche. Lo mismo fue pasar por delante del puesto y hacer tiro, que arrastrar tras sí mesa, vasos, platos, garrafas y todo. Convirtióse aquello en gritería, voces y  con­fusión, ó como suele decirse en merienda de ne­gros; y  levantando los estudiantes gran algazara, dejaron al chufcro que ias hubiese con los del co­che, y fuéronse paso á paso á digerir un refresco que nada Ies habia costado.D ecia, volviendo al objeto de esta lección,
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que estos chascos de poco mas o menos no mere­cen la atención de un gramático pardo, y  por eso vamos á poner por único ejemplo un caso de honra y provecho, de esos negocios tan pingües que <á pocos de ellos se hace un hombre acaudalado. Pongámonos; pues, en los peores casos, que este es el medio de que resplandezcan mas y mas nuestras teorías y preceplos.Supongamos que un ricote regresado de Amé­rica, solo, soltero, viejo y roñoso, viéndose aga­sajado, atendido y obsequiado por un su paisa­no, comerciante ó girante, pues á estos solos es­tán reservados los grandes negocios; suponga­mos, ;dÍgo, que este amigo dió en la manía de meter en fondo su capital metálico de veinte ó treinta mi! pesos en casa de ese tal paisano: tam­bién el paisanaje hace mnv al caso en la Gram á­tica Parda. Supongamos que al año, poco mas ó menos, le cojió la negra, que estiró la pata como suele decirse, y  que ci mismo girante le obligó á hacer Icslamenlo, pero ¿de qué modo? Mando mil pesos á mi ama de gobierno, mil pesos á D . F u ­lano, quinientos á D. Zutano, mil pesos á mi pri­mo A . ,  otros mil á mi sobrino B .,  mil pesos á cada uno de los hijos de mi paisano y testamen­tario, el girante, (atención con esta cláusula, que



ienia siete hijos), y despues de pagadas todas es­tas mandas, gastos de funeral, e tc ., e tc ., e tc ., ol remanente repártase en partes iguales en la in­clusa, casa de beneficencia, hospital general y demás establecimientos piadosos.Lo mismo es morir el penitente que acuden como moscas los herederos ; pero chasco so lle­van. Los hijos del girante son los únicos que lir bran bien: pues, y cómo, ¿veinte ó treinta mil pesos no dan para todo? Verdad es; veinte ó treinta mil pesos dirá el recibo ó i’esguardo que se halle entre los papeles del difunto ; pero con lecha posterior tendrá muchas partidas el libro de caja del girante que reduzcan á una mitad el líquido capital. Además contestará á lodos los de­mandantes í|ue el capital del difunto estaba em­pleado en ciertas mercancías; busca lo peor que liaya en los almacenes de Madrid, ó lo que se es­té pudriendo en la cueva, y dice á los herederos eslrafios: hé aquí en lo que invertimos el difunto y  yo la mayor parte del capital, lis  verdad que ha salido mala especulación: este arroz de las provisiones ha adquirido un tufo en la cueva, que apenas se sacará de él ia mitad de su valor; esta partida de lanas so ha apolillado onleraincnle; de esta partida de ridiculos y cinterías paso ía moda,
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V aunque fué una vercladera changa nos salió mal. En fin, mien.le como le ilá gana, y los herederos, por no entrar en pleito y pillar su pecunia, tran­sigen con aquel judío como Dios les dá á enlen- der: hombre hay que recibe cien pesos én lugar de mil, y ajustadas y liquidadas cuenlas no so­bra un real para los establecimientos de benefi­cencia.Este lance y otros muchos análogos y seme­jantes forman muchos de los grandes caudales que se ven con asombro y admiración de las gen­tes, y el que no lo entiende ó no lo sabe, dice: Don Fulano es millonario; yo le conocí pocos años há'*de orlerilla zarramplín. ¿Cómo se hacen los millones en tan poco tiempo?Estos son los nominativos de la Gramática Parda; y  para que se vea que lodo vá al revés en estas teorías, el último caso correspondiente á la primera declinación de musa muscp es el que mas vale. ¿Y por qué? Ponjuc tamañas emi)re- sas solo están reservadas para los que no han sa­ludado el arte de Nebrija ni ninguna otra gramá­tica; pero se vón llenos de oro, y esto vale mas que todas las gramálicas y todas las ciencias del mundo: les sucede como al asno cargado de reli­quias. Ven que lodo el mundo les trata con el se-
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fior don, habiendo sido y siendo en la esencia unos verdaderos peales: cuando los demás les ba­jan la cabeza, piensan que es por su linda cara, y  á lo mejor todo se les vuelve echar plantas y bravatas sin mirar á lo que fueron, á lo queson, y  á lo que serian si se perdiese el prestigio y oro­pel que dan las riquezas. Además estos grandes y gigantescos caudales no son permanentes, pues lo bien ganado se lo lleva el diablo, y lo mal ga­nado á ello y al amo.Muere lino de estos ricachos, parlen sus hijos la herencia, empiezan á gastar y il triunfar, y regularmente acaban por pe.iir limosna. Mas no nos melamos á moralistas. La Gramática P.Yrda no ha de contener sermones, sino preceptos ale­gres, graciosos y divertidos; pero ¿qué preceptos? ¿No se ha acabado ya la última lección? Por aca­b ad a... Quería echar una pequeña exhortación; mas la dejaremos para después del suplemento, que aunque no está comprendido en las tres par­tes ó clases de mi Gramática, no quiero por eso privarle del fuero gramalical.
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iOl —LECCION X IV .
Del gènero femenino.

Ya escampa y está lloviendo á cántaros, cic­cia uno que estaba deseando pasase el chubasco para proseguir su camino; y yo, al empezar este niaUiadado suplemento, digo que hemos salido de Málaga y hemos entrado en ¡Vlalagon. xYcabóse.Ia Gram ática, es verdad; pero aún está el rabo por desollar, y lo peor es que es un i’abo tan largo, tan la rg o ... ¿A quién se le ociutc poner el géne­ro femenino al rabo?... Solo en la Gramática Par­da puede pasar este desliz, pues como todas las materias se han invertido, no es estrano que este género haya quedado en particular para el suple­mento. Pues, ¿qué tiene de particular el género femenino?Tiene tanto, que sin este .suplemenlo, quiero decir, sin e.sla lección, estaba la Gramática Par­da incompleta, y me atrevo á decir que en todas las lecciones anteriores juntas no habia tanto que esplicar como en esta solila, en esta que vamos á tratar del género femenino, ó en términos mas claros, vamos á Iralítr de las hembras. jAh cui-



—  102 —jadas! Bien dice el refrán que á cada puerco lo llega su San Martin: pues qué, ¿pensabais queda­ros en el tintero? Pero ¿cómo saldré de entre vos­otras?liém bianm e por cierto las carnes al llegar ú este punto; y si alguna vez titubeé, desfallecí ó me desanimé de seguir adelante con mi empresa, ahora es cuando ia pluma se me escurre, ia ma­no se me hiela, y caliéntaseme la cabeza sin ati­nar ni discurrir por dónde hemos de empezar. ¿Por dónde? Por la cara, que es lo que está mas a la vista.Pues como iba diciendo, si se empieza por la cara, ya veo nn gran campo descubierto; y como los secretos de la Gramática Parda solo están re­servados á las hermosas, no serán muchas las que hayan de presentarse en revista. Mas no os des­consoléis, amables jóvenes; no hay dama sin pe­ro, y asi lampoco escluiré yo á todas de este ca­pitulo. Y  á la verdad, ¿quién de vosotras nació tan desgraciada que no tenga alguna cosilla ó al­guna gracia oculta por donde el diablo le ha -̂a tentar á los hombres? Una tiene buenos ojos, otra una blancura como la nieve; esla tiene un pelo que encanta, aquella una boquita como nn pinon; quien tiene una cinturita de figurín, quien una



garganta como un rodiliilo de marfd; cual unos colores como la hoja de la rosa, cual una san­dunga innata que vá vertiendo la sal; en iin, ya por el pié, ya por la mano, todas vosotras sacais partido. Pero según digimos en ia lección segun­da no son estas reglas que voy á esplicar para todas,, así como no han sido para lodos las ya esplicadas en las tres partes de mi Gramática; mas sin embargo, hay también bulas para di­funtos.Es verdael que siempre adelantarán mucho mas todas aquellas que se aproximen á ser damas sin pero; sin embargo, en el arte hay recurso para todo. Si ta frente es fea ó abultada, se dejan caer los rizos sobre ella, ó se tapa con una cinta, ó se adorna con un collarcilo, pues lu moda los vá ya trasladando del cuello á la cabeza; si la boca es grande, procura una no reirse y encojei- la lodo lo posible; si los dientes son podridos ó irregulares se tapan con disimulo, dejando caer el abanico con mucha gracia por encima de los labios’ si el cuerpo es demasiado ancho, se lo prensa entre aceros y ballenas de modo que pa­rezca delgadilo; si faltan caderas ó grueso para redondear taparte posterior hay miriñaques, re­fajos, toballas y  enaguas que lo suplan. Con que
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asi, no nos desanimemos, y  vamos á entrar en materia.Ninguna joven debe ari-cdrarse de que la ha­gan el amor, quiero decir, de que la galanteen- pues por grande que sea el atrevimiento de los hombres, y  en ellas lo honesto pueda correr al­gún peligro, como se aprovechen de las reglas de este suplemento, lo podrán componer lodo y sacar partido de los amantes menos generosos, lo  he visto, no sé en qué parte, dividido el amor en físico y moral; el físico es el que inclina á los hombres a todas, y moral el que los lija en una sola. Pues bien , a la pi-imera vista lodos ellos tienen el amor tísico, y lo que enseña este suple­mento es hacer de modo que poco á poco vava siendo moral; pero moral en provecho propio ’ v no en daño del alma ni del cuerpo. Esío seria quebrantar las reglas que intento dar en esta mi U ram alica, cuyo busilis-lodo está en vivir sin trabajar comer, beber, gastar y triunfará costa agena. Peio ¿y como se hacen, me preguntará alguna, estos milagros con los hombres? .Muy sen- cdlamenle. Cuanto mas una joven se haga la des­entendida y se finja inocente, como que no está al alcance de cierlas cosas que se la dicen, tanto mas ira moralizando al que caiga por su banda.
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— iOo —Alguna niii'aclilla de reojo, alguna sonrisita con gracia, y  así por este estilo, niñerías de que algu­nos tanto se pagan, son los únicos favores que ha de conceder y con que ha de entretener al que sin duda espera mas. De este modo le irá mora­lizando cada dia mas y mas; es decir, le irá fi­jando en ella sola, en términos de que así morali­zado y esperanzado empezará á sudar que será un portento, que es á lo que vamos; se entiende que para esto no se han de elegir petates ni iiela- fuslanes, pues eslo seria dar conversación en val- de; y para no ganar nada, mejor es dejarse de galanteos y quitarse de quebraderos de cabeza. Ün cortejante de honra y provecho,, ¿cuánto no se desvive, y  qué sacrilicios no hace por tener contenta á su dama? Hoy una espresioncita, m a­ñana otra: que vienen las navidades, que esta­mos en ferias, que hoy es mi santo, y en tanto se vá haciendo la niña ya la melindrosa , ya la es­quiva; hoy adelanta un poco, mañana lo atrasa; pero en la visita, la conversación es cada vez mas animada, y vá ganando por un lado lo (jue pierde por otro. Se enfada el hombre de tanto e.sperar, sequeja, gruñe, se lam enta... entonces se le con­testa diciendo con muchísima sal y gran monería que no se gano á Zamora en una hora; que con el



— lOé -lienipo maduran las uvas; que una plaza, por po­co fuerte que sea, no se gana así como se quie­ra; y para dorar estas pildorilas, se pondrá tris­te el día que no venga, se le figurarán minutos las horas que se pasan en dulce conversación, y conforme se vá pasando el tiempo en estos mimos y niñerías, el pobre hombre se vá aficionando bo­nitamente y cada vez mas.No se aprecia, se le dice, lo que poco cuesta; y  al contrario, se tiene en muchísima estima lo que solo se logra á fuerza de afanes, tormentos y sacrificios. Con tales manilas se irán aumentan­do estos, creciendo en proporción el empeño, y subiendo de punto las finezas, las dádivas y los regalos, por manera que sin dar ella su brazo á torcer saca mas partido y mejor provecho que las que son mas fáciles y  no loman estas lecciones dem i Gramática Parda, lan ütiles y  convenien­tes. lün fin, que se cansa el amante, que se des­vive, y* que á mas no poder habla de matrimo­nio: ¡ayl señor mio, se le contesta entonces, soy aún muy niña; hasta mas adelante no puedo com­prometerme; pero esté usted seguro , segurísimo de que no me casaré con ningún otro. Son uste­des los hombres lan falsos y tan vélelas, que primero es preciso probarlos y  esperimenlarlos:



con estas cariñosas razoncitas y  unos poquitos de celos de cuando en cuando, se levó  entretenien­do, y el dia que viene de mal humor ó con ceño se\e contenta sin mas que hacerle alguna zala­mería. Ahora si que me parece que van ya algu­nos perdiendo la paciencia, y  que dicen que ellos no son tan mansos que se les haga ser mas que corderos; pero á eso les contestaremos que no habrán tenido nunca el amor moral y  verdadero. Bien puede ser que alguno, cansado de tantas lar­gas y  dilaciones, no tenga tanta paciencia, se canse, se entibie y se retire. Norabuena, esto no importa nada.Habiéndoles ya sacado lodo el jugo posible, rauda una de bisiesto; se divierte con otro, tanto ó mas tiempo, y pasa así alegres y  divertidos los mejores años de la mocedad. Este es el mc]or medio de contrareslar la furia y el orgullo amoro­so de lanío nuevo cupido que enamoran en el día sin querer casaca. Y  á la verdad, si de estos en­tes despreciables no han de sacar ellas nada de provecho, ó si ciegas y encaprichadas han do correr al precipicio, ¿no vale mas que sigan las reglas de este suplemento? Conozco empero que no es para todas; no todas son astutas, no todas son hermosas, no todas son tan blandas de con-
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(lición; pero les sucederá á eslas mis discípulas lo queá mis discípulos de suprema clase, ((uede ciento llegará á sobresalir una sola.Pues en esto consiste^ queridas mías, el méri­to y la discreción; en aguzar el ingenio de modo que se pongan las peras, á cuarlo al mas gallito. Así que, cuando en una tertulia ó reunión se ala­ben algunos badulaques de sus triunfos y  de sus conquistas; cuando inventen soñados favorcs que recibieron de esta ó de la otra; cuando ajen y vilipendien el bello sexo con su lengua infernal, se les contesta: pues señor mió, yo, siguiendo de pe á pa las reglas de la Gramática Parda, tuve esperanzado tres años á Don Desiderio, y á fé á fé que en el tiempo que nos hablamos, ni á nin­guna miraba, ni á ninguna obsequiaba tanto co- m o á ra í. Ustedes hacen bien; la que es ton ta... y á los hombres es menester entenderles y darles en las mataduras. Eu esto consiste que ellos pa­rezcan siempre victoriosos, poríiue las mujeres no blasonan sus Iriiuifos, los callan; y ellos, los ba­biecas, aun las mismas derrotas las ponderan y celebran como unas verdaderas victorias.Pero no bastan todavía eslas reglas, las cua­les verdaderamente no pueden tener lugar sino entre un enamorado rico y una hermosa muy as-
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tuta- y por eso Toy á descender á otros casos. 
Bien decía yo que esta lección había de alargarse 
mucho á pesar mío. Supongamos que algunas,
mejor diré que muchas están P»':
se V no pudiéndose conleiier en los limites \a 
m-éscritos. . pero es preciso confesar,j con eso 
L  desengañarán, que la posesión del objeto ama- 
X t s e n V r a l  el limite y término 
ramienlo y del galanteo; en una palabia. es ei 
primer escalón de la indiferencia. Supóngannos 
‘decia. que muchas quieren salir del paso a leda 
m-isa- pues bien: entre los dos ó tres o ma no- 
ríos que nunca fallan á una muchacha bonita de 
diez y seis años, se escojo aquel que mas cuenta

‘'“ Esta es la razón porque deben las jovencitas 
dar conversación á tres ó mas a un tiempo, por­
que mientras dura el amor, la galanteiia y
patulleo, tienen lugar para “ “ P f‘‘’’i  
Ire ellos el que mejores cualiJades icuna, p 

arle a prellrencim Y no esas precipitadas que. 
formando castillos en el aire, se encaprichan con
r  y sea átenlas ó  á  locas, á tuertas o á dee­

chas, dan de hocicos con un majadero que las 
hace infelices y desgraciadas por toda la r ida 

Qué tal, bellísimas lectoras mías; ¿pensábais



— lio —que la Gramática Parda no había de alcanzar con sus benéficas reglas á remediar los males y los entuertos que muchas hermosas hembras sufren y  padecen, tan solo por no haberse sabido go­bernar á los quince? ¿Pensabais que yo no os ha­bía de tener en memoria para daros también mis leccioncitas, aunque por via de suplemento? No, bijas mias, no: yo os estimo lo bastante para no poderme olvidar tan fácilmente de vosotras. Con que asi, ojo al Cristo que es de piala. De quince á veinte es el único tiempo de asegurar la cose­cha para siempre; no hay que alucinarse ni en­tontecerse; si se pierde una preciosísima coyun­tura, perdióse lodo; de ello depende el ser felices ó desgraciadas toda la vida; y dice el refrán: an­tes que le cases, mira lo que haces.LECCION  X V .
Ve las palabras variables.

Llámanse palabras variables aquellas que pueden tener diferente significación, segnn la otra palabra que les antecede; ¡mes no es lo mis­mo decir Dorotea que adorote; esto e s , una cosa es para Pedro  y otra de Pedro. Mas aunque es-



— m  —tas dos locuciones p ara  Pedro  y de Pedro ten­gan una significación muy dislinla, no por eso varía la terminación de Pedro, que es lo que cons­tituye las declinaciones en las lenguas griega y latina. lió aqui por qué son mucho mas sencillas las lenguas modernas, por qué debían también ol­vidarse hasta los nominativos en la lengua cas­tellana, y por q u é ... pero dejemos tanta paja y vamos al grano, pues la Gramática Parda no se ocupa en nominativos ni en declinaciones, aunque no por eso deja de tener sus palabras variables.Pues ¿qué son palabras variables en Gramáti­ca Parda? Son' los que ó las que, quiero decir, del género masculino ó del género femenino, aquellos ó aquellas que habiendo desempeñado otros ofi­cios en la oración, vienen por último á variar de significación. No sé si me esplico ó si no se me entiende: yo me esplicare lo mejor que pueda. Supongamos uno ó una que habiendo seguido mis lecciones, según las reglas y principios de osla Gramática Parda y su suplemento, tiene que va­riar de plan; pues aun en este caso digo que nu Gramática les dará nuevas y seguras reglas i)ara variar la escena y mantenerse á espensas del pró­jimo, que es el principal fm y objeto de este nue­vo arte, de este arte maravilloso, cuyo dcscubu-



miento va á hacer época en el ilustrado y felicí­simo siglo en que vivimos. Pondremos, pues, pa­ra mas claridad, un ejemplo masculino y otro fe­menino.Supongamos, digo, que un gramático pardo, sea de clase infima, mediana ó suprema, por re­veses de fortuna, por su mala estrella, por la fa­talidad de los hados, ó por lo crítico y calamito­so de los tiempos, dió en tierra con su saber g ra ­matical, y perdió el hilo del laberinto de su clase respccUva, que no hay bien ni mal que cien años' dure; pues aun este desgraciado tiene cabida aco­modándose entre las parles variables. Ilácese so­licitante, emprendedor, metesillas y sacamuertos; quiero decir, se está lodo el dia escribiendo me­moriales, se pone á esperar al ministro A ,  al consejero l ì , al embajador M; pondera su triste y crítica situación, y el uno le dá dos, otro le dá tres. Huele como perro perdiguero donde guisan; esto es, dónde hay dias, boda, bautizo, etc .; su­be al bubardillon de un poetastro que por una copa de aguardiente ó cosa tal le hará una déci­ma ó un soneto in íanli [esti gloria-, váse en se­guida á la casa de la función, cuando sea preci­samente la hora del gaudeamus; dice á la criada ó al portero, al que salga, que presente con cm-
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— —peño aquellos versos de felicitación en medio de la concurrencia; ios ven, los celebran, mándanle dar de comer y  de beber; Ítem mas, alguna pro- pineja, y  él, íi fuer de hacerse el Ionio, saca aquel dia la tripa de mal año.lis una gran cucaña saber ciertas guaridas donde prccisamerile se ba de sacar raja en tales y  tales dias; y luego dii-emos que la Gramática Parda lio sirve para lodo. Pero |iara que se vea, repito, cómo todo el órdeu está justa y :debida­mente invertido, se verifica en este caso 'que el último soldado de la compañía, esto es, el mas infeliz individuo de las parles variables, es el mas holgado de los gramáticos pardos, y el mas libre de penas y de cuidados. Vanios á demostrarlo.El discípulo de suprema Clase tiene que bacer sus visitas petitorias, estudiar la arenga para el sastre, para el casero, para el prestamista; el de medianos liene que andar por oficinas, enterarse de ciertos asuntos, y menear las tabas que es una maravilla;«! de ínfima clase ...d e  esc no se hable porque vale asignamos otras Ocupaciones.ademáé de las de su clase respectiva, considerado grama­ticalmente; pero este ganso de las j>ürtes varia­bles con ir á son de campana donde haya fimcio-nesy parabienes, y sin ningiiivtrabajo,saleade-8
O



lante manteniéndose á costa del prójimo. ¿No de­cía yo bien íjue en !a Gramática Parda todo está invertido? Pues vean ustedes cómo el ultimo indi­viduo es el mas descansado en punto á trabajo.Supongamos que sea hembra. ¡Jesús mil ve­ces, qué miedo me dá meterme con esta familial Supongamos que una de nuestras mejores discí- pulas tuvo durante su veintena entretenidos á dos ó mas galanes, con quienes, según, nuestros pre­ceptos y reglas de la lección X IV , supo mante­nerse y divertirse sin trabajar, y lo que es mas, sin ofender á Dios ni al prójimo; supongamos que la hermosura y lustre facial, sea por el largo ce­libato, sea á poder del tiempo, que con mas bre­vedad consume las flores femeninas que las mas­culinas (quiero decir, su frescura, lozanía y bri­llantez), redujéronse á cero; ó supongamos que por el hislórico, flato, opilación, falla de re­glas, e le ., etc-, etc ., queda imposibilitada esta mi pobrecHa discípula de seguir los preceptos de la lección del género femenino, pues no por eso ha de quedar desamparada; mi libro es tan com­pleto que alcanza con sus remedios á los casos mas tristes y desesperados.Cambia sus galas y  vestidos elegantes en un hábito que ofrece en una de sus aflicciones, ó en
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un negro sayal, que es Io que mejor pega á las mujeres cuando entran en el otoflo de la ■vida y aparentan retirarse del mundo y de la carne; sustituye un semblante macilento y compungido, un aspecto serio y triste á las sigiiiiìcantes y dulces miradas que cautivaban antes los cora­zones de sus amantes; en una palabra, muda (le conducta enteramente. Con tales aparejos y preparaciones, fínjese una desgraciada viuda, ó una huérfana mayor de edad; procura buscar re­laciones, o con los amos de las fondas, ó con los prelados de algunos conventos, ó las prioras de las monjas: aquí la asignan una libreta diaria, allí el cliooolate que necesita cada d ia ; en una parle la dan el |)ucliero á las doce; en otras gran­des raciones de buenos bocados para merendar; allá la cena, acullá los postres. Y  no piensen us­tedes que saca tan solo para comer, no soDor; en­tra á  medias con otras personas allegadas, ven­diéndolas las sobras do los despojos de su indus­tria, y la dan un tanto cuanto por asegurar tan fácilmente la pitanza.lY  luego habrá todavía quien dude de los só­lidos principios de mi Gramática Parda! luego, habrá quien haga un problema del mas claro de los axiomas: gue en la corle se puede uno mante-
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— HG —
ner sin Irahajarl \Y no fallarán follones ni ma­landrines que así que vean en letras de molde este arle precioso, este arle encanlador, aguza­dos por la envidia ó estimulados por la maledi­cencia sealrevan y osen alzar el grito contra el autor Y descubridor de tantas cucañas. ¡O h  tém­
pora ó mores! diré yo aquí con el príncipe de la elocuencia: loh ingratitud humana, oh frágil ins­tabilidad, que en todos tiempos y en todas eda­des, las obras é invenciones mas útiles son las mas perseguidas y olvidadas!¡Ahí si diera yo pábulo á lodos los sentimien­tos de que está poseído mi espíritu en este mismo momento; si me echara á volar por los espacio­sos campos que me presenta mi imaginación, ¡qué despedida tan tierna, que arenga tan enérgica no habla de hacer en este lugar á mis carísimos lec­tores, á mis apasionadísimos discípulos y á mis benévolas y  hermosísimas lectoras? Sí, sí; las lá­grimas se me asoman; el corazón me palpita, lo­do yo me conmuevo al tener ya que separarme <le vosotros por haber llegado al lin de la obra. Pero ¿qué podré deciros? Nada. K1 silencio es á veces mas elocuente que las mas tiernas decla­maciones, y  se dice mas callando que cuantas pá­ginas pudieran llenarse de fruslerías.



—  i n  —Aunque acabé mi Gramática y su suplemento, no se acabó mi amistad y afecto para todos vos­otros y  vosotras, lín cualquiera parte, en cual­quier tiempo, en cualquier estado me hallareis siempre pronto y propicio. Yo desharé vuestras dudas, yo rectificaré vuestras equivocaciones, yo enmendai'é vuestros yerros, yo soy y seré eler- uamenle vuestro mas tierno amigo y vuestro mas apasionado maestro. He dicho.



\ PROTESTA DEL AITOR.

Niego, reproduzco,, contradigo y concluyo. Esta es !a fórmula con que los abogados dan por conclusos lodos los autos. Yo no tengo que dar por concluso mi libro: lo primero, porque ya me he despedido en la última lección del suplemen­to; lo segundo, porque aunque algo se me ocur­riese, al ver puesta en práctica la doctrina de la Gramálica Parda, no me locaba á m í, sino á mis discípulos, hacer observaciones sobre sus resul­tados. A  pesar de todo esto, son tales los rumo­res que llegan á mis oídos sobre mi obra (siendo así que no ha corrido sino manuscrita y por muy contadas manos); es tanto el cisco que ha levan­tado, son tantas las quejas de los que se creen agraviados y ofendidos en algunos ejemplos; por lin, son tantos los escarmentados que han preten­dido plantear ya inútilmente mis leonas, que an­tes de inipriinir este libro debo en conciencia y ley de Dios dar este desahogo á mi o¡)rimido co­razón, y la jiiíla  salisiaccioii que debo, tanto á losjiue se crean retratados en mis lecciones co­mo á los que pretendan seguirlas.En cuanto á los primeros no haré mas que po-



ner la eonclusion de la primera fàbula de Iriarle:' Ouicii inls lècciones lea,Sepa también que todas Hablan á mil naciones,No solo á la española,., .Ni de estos tiempos hablan,' ' porque defectos notanQue hubo en el mundo siempre Como los hay ahora.. Y pues no vituperan.Señaladas personas,Quien haga aplicaciones Con su pan se lo coma.con lo cual me parece (pie bastaba. Pero si á al­guno le remuei-de la conciencia de estar en me­dio de la opulencia y  del deleite, regalándose á costa de los infelices acrciklores que á todas ho­ras llaman à su puerta, que se mire en el espejo de la parte primera de mi Gramática, mude^de vida y de costumbres, y será un miembro üttl á la sociedad. Si alguno ü otro vive en medio de la trampa y do los enredos á que dá lugar la se­gunda parle, busque desde luego una ocupación xilil y honrosa, que nada atirovccha al hombre mas que aquello que le produce su trabajo y su honradez. ¡Con qué gusto no vemos al infeliz ar; tesano, á un triste albaiVil. ponérseá comer unas pobres sopa^ con su familia al pié del mismo au-
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damip donde esUivo Irabajando la mitad del dial Es un pobre cicrlamenle; pero es honrado, y  esta misma traní|iiilidad de conciencia es la verdade­ra felicidad de la vida. Sin ella son bien amargos los mas vivos placeres.Lo mismo digo respecto de la última parto y del suplemento. Algunos de los caudales que ha­cen papel en el mundo puede que se resientan do ciertas arterías análogas á las do mis lecciones; pero el remedio eslá en su mano. Sigan la buena fé en sus operaciones, tengan la verdad y la sin­ceridad por base de lodos sus tratos y negocios, y se desengañarán que vale mas girar {wr cíenlo bien ganados, que por cien mil adquiridos á fuer­za de engaños y de enredos.¿Y qué dirá, por último, tanta damisela como se mantiene á sombra de lo que producen las be­llezas del sexo? El trabajo, y solo el trabajo, es el verdadero remedio de tantos males: apliquen todas el hombi’o , sean honestas y recatadas, y este es el mejor medio de hallar buena coloca­ción. Kl que vá á casarse no mira los rizos, ni el, talle, ni las garambainas de la mujer, sino-su conducta y sus prendas nmralcs.Con tantas advertencias me olvidaba ya de aquellos por quienes mas debo de inleresarme,
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—  m  —á saber, de los pobres artistas y  traficantes, á cuyasespensas bullen y triunfan tantos y  tantas, haciendo un papel sobresaliente. A estos, pues, es á quienes mas interesa leer y  meditar cada una de las lecciones de mi Gramíitica Parda para no dejarse sorprender, engañar ni fascinar por la apariencia. Miren, vean y examinen á quién y  cómo fian, pues tan loable como es sostener una familia desgraciada que no halla trabajo y no tie­ne de qué subsistir, tanto mas criminal será fa­vorecer, prestar y protojer á ios que solo viven de la trampa y  del enredo, viviendo seis ü ocho me­ses cu un barrio, y  marchando en seguida á pe­garla á otro.Por fin, todas estas y otras muchas conside­raciones que me han ocurrido al leer ya mi obra concluida, me estimulan muy poderosamente, no á pedir perdón do yerros en la bajeza de iin pró­logo. como sábiamentc critica Boileau,n¡ tampo­co á prevenir Ja critica de los que gusten cen­surar, morder, analizar y combatir mi obra, sino á precaver los males que puedan ocurrir al que desentendiéndose de la ironia, trate de hacei aplicaciones á cosas y á personas, y piense, ó quo. se hace una pintura de su misma vid a, ó que se le trazan verdaderas reglas para vivir en la hol-



—  m  —ganza yen el regalo. A cslós, pues, me dirijo, y  con estos solo vA á entenderse la siguiente protes­ta que con toda ia sinceridad de mi corazon hago á todos mis benévolos lectores, de cualquier cla­se, edad, fuero, sexo y condición que fueren.
P R O T E S T A .

Yo el Bachiller CatUaclaro, licenciado en am­bos géneros, doctor en ningim derecho, caledríi- tico de fruslerías, primer profesor de Gramática Parda en el famoso liceo de la villa y corle de Madrid, autor de un curso completo de esta inte­resante ciencia, ele., e t c ., e tc ., en la mas solem­ne y  debida forma, protesto: que habiendo leido y releído lodos y cada uno de los cnpíluios que componen este mi libro; considerando que todas sus reglas, principios y  doctrina al pié de la le­tra no dejarían de causar alguna emoción en cier­tas cabezas que liiuien los cascos á la ginela; viendo ignalmenle- que son iníinilos los que gus­tan de la i'f/fl Ifotm, siendo acérrimos enemigos del trabajo y de la sujeción; atendiendo á que son muchos los caminos, calles y callejuelas que que­dan abiertas para algunos genios vivos, díscolos y  traviesos que pueden ampliar, comentar y  es-



Icnder estas teorías á medida y gaslo de sus ca­prichos y de sus necesidades; compadeciéndome de lodos aquellos que por no leer este mi nuevo arte de poder vivir sin trabajar se dejen sorpren­der ó engañar por los astutos peritos en él; de­seoso, por último, de ípie mi conciencia quede li­bre, segura, traníiuila y sin el menor remordi­miento de causar el mas leve perjuicio á alma nacida con la publicación de esta mi obia, que tantas vigilias y desvelos me há coslado, y en cu­ya composición he consumido las nueve décimas partes de mi corla vida; protesto, digo, ú la faz, no del público madrileño, ni del orbe literario, sino de lodos los sci’cs vivientes natuiales y es- Iranjeros, pretéritos, presentes y futuros, protes­to: que mi intención ha sido y es la mas sana que cu esta obi-a no se trata de tildar ni de zahe­rir las operaciones de ninguna persona ; que lodo cuanto he dicho y escrito vá únicamente dirigido al recto íin de desengañar y prevenir á los mcaiilos; que mis deseos son de (jue cada uno viva bien y  debidamente con el fruto de su trabajo , que son las mejores y mas apetecidas riquezas; y  que si algo he dicho en contra de estos mis verdaderos, únicos y legítimos sentimientos, de ello me des­digo, retracto y contradigo enJa via y forma que
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mas hubiere lugar en derecho, como s¡ lai cosa no hubiere dicho ni escrilo. Y  para que ninguno de mis lectores ó discípulos pueda alegar igno­rancia, pongo la presente por conclusión de mi obra, que firmo siendo testigos la inocencia, la verdad y la buena fé (venidas á este solo fin de 8u antiguo y perpetuo destierro) en la choza lite­raria de los poetas, á la falda del monte Parnaso, á diez dias contados antes del año próximo veni­dero de dos veces la era común desde la funda­ción del mundo.— Yo el Bachiller Ca n la claro .= . Siguen las firmas de los testigos.
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